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«Escribo en acto de obediencia a Vos, Dios mío, que lo or-
denáis por medio de Su Excelencia Reverendísima el Señor
Obispo de Leiría y de la Santísima Madre vuestra y mía.

Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos
visto al lado izquierdo de Nuestra Señora un poco más en
lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la mano iz-
quierda; centelleando emitía llamas que parecía iban a in-
cendiar el mundo; pero se apagaban al contacto con el es-
plendor que Nuestra Señora irradiaba con su mano derecha
dirigida hacia él; el Ángel señalando la tierra con su ma-
no derecha, dijo con fuerte voz: ¡Penitencia, Penitencia, Pe-
nitencia! Y vimos en una inmensa luz qué es Dios: algo se-
mejante a como se ven las personas en un espejo cuando pa-
san ante él, a un Obispo vestido de Blanco: hemos tenido
el presentimiento de que fuera el Santo Padre. También a
otros obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una

montaña empinada, en cuya cumbre había una gran Cruz de
maderos toscos, como si fueran de alcornoque, con la cor-
teza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una
gran ciudad medio en ruinas y medio tembloroso con paso
vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las
almas de los cadáveres que encontraba por el camino; lle-
gado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies
de la gran Cruz fue muerto por un grupo de soldados que
le dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del
mismo modo murieron unos tras otros los obispos, sacer-
dotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares,
hombres y mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo
los dos brazos de la Cruz había dos Ángeles, cada uno de
ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales re-
cogían la sangre de los Mártires y regaban con ella las almas
que se acercaban a Dios».

Ofrecemos 

la traducción del texto

completo original, en

portugués, 

de la tercera parte 

del secreto de Fátima,

revelado el 13 

de julio de 1917 

a los tres pastorcillos

en la Cueva de Iría-

Fátima, y transcrito

por sor Lucía, el 3 de

enero de 1944:

Texto autógrafo y transcripción
del tercer secreto de Fátima
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El Comentario teológico del Pre-
fecto de la Congregación pa-

ra la Doctrina de la Fe está dividi-
do en tres partes: Revelación pú-
blica y revelaciones privadas, su
lugar teológico; La estructura an-
tropológica de las revelaciones pri-
vadas; Un intento de interpreta-
ción del secreto de Fátima. Como
dice este comentario teológico, an-
tes de iniciar un intento de interpre-
tación, es necesario hacer algunas acla-
raciones de fondo sobre el modo en que,
según la doctrina de la Iglesia, deben
ser comprendidos dentro de la vida de
fe fenómenos como el de Fátima.

El término «revelación pública»
–afirma el cardenal Ratzinger– de-
signa la acción reveladora de Dios des-
tinada a toda la Humanidad, que ha
encontrado su expresión literaria en
las dos partes de la Biblia: el Antiguo
y el Nuevo Testamento. Se llama «re-
velación» porque en ella Dios se ha
dado a conocer progresivamente a los
hombres, hasta el punto de hacerse Él
mismo hombre, para atraer a Sí y pa-
ra reunir en Sí a todo el mundo por
medio del Hijo encarnado, Jesucristo.
No se trata, pues, de comunicaciones
intelectuales, sino de un proceso vital
en el cual Dios se acerca al hombre.
(...) En Cristo, Dios ha dicho todo, es
decir, se ha manifestado a sí mismo y,
por lo tanto, la revelación concluyó
con la realización del misterio de Cris-
to que encontró su expresión en el
Nuevo Testamento.

Como dice el propio cardenal,
escuchemos aún a este respecto, antes
de nada, el Catecismo de la Iglesia ca-
tólica: «A lo largo de los siglos ha ha-
bido revelaciones llamadas «privadas»,
algunas de las cuales han sido reco-
nocidas por la autoridad de la Iglesia.
Su función no es la de completar la
Revelación definitiva de Cristo, sino
la de ayudar a vivirla más plenamen-
te en una cierta época de la Historia».

REVELACIÓN PRIVADA

La revelación privada, en cambio,
se refiere a todas las visiones y revela-
ciones que tienen lugar una vez ter-
minado el Nuevo Testamento; es ésta la
categoría dentro de la cual debemos co-
locar el mensaje de Fátima. La autori-
dad de las revelaciones privadas es
esencialmente diversa de la única Re-
velación pública: ésta exige nuestra fe.
La revelación privada, en cambio,
es una ayuda para la fe, y se manifies-
ta como creíble precisamente porque
remite a la única Revelación pública.

Citando al teólogo flamenco E.
Dhanis, el cardenal Prefecto afir-
ma que la aprobación eclesiástica de
una revelación privada tiene tres ele-
mentos: el mensaje en cuestión no con-

tiene nada que vaya contra la fe y las
buenas costumbres; es lícito hacerlo
público, y los fieles están autorizados
a darle, en forma prudente, su adhe-
sión. Un mensaje así puede ser una
ayuda válida para comprender y vivir
mejor el Evangelio en el momento pre-
sente; por esto no se debe descartar. Es
una ayuda que se ofrece, pero no es
obligatorio hacer uso de ella.

Acerca de las revelaciones pri-
vadas, el cardenal Ratzinger co-
menta: ¿Cómo se pueden clasificar de
modo correcto a partir de la Sagrada
Escritura? ¿Cuál es su categoría teo-
lógica? La carta más antigua de san
Pablo que nos ha sido conservada, tal
vez el escrito más antiguo del Nuevo
Testamento, la Primera Carta a los Te-
salonisences, me parece que ofrece una
indicación. El Apóstol dice en ella:
«No apaguéis el Espíritu, no despre-
céis las profecías; examinad cada co-
sa y quedaos con lo que es bueno».

El cardenal subraya también
que profecía, en el sentido de la Bi-
blia, no quiere decir predecir el futuro,
sino explicar la voluntad de Dios para
el presente, lo cual muestra el recto
camino hacia el futuro.

Una vez que el Comentario teo-
lógico ha tratado de determinar el

lugar teológico de las revelaciones
privadas, antes de ocuparse de una
interpretación del mensaje de Fá-
tima, intenta aclarar brevemente un
poco su carácter antropológico (psico-
lógico). La antropología teológica
distingue en este ámbito tres for-
mas de percepción o «visión». Una
es la visión con los sentidos. En las
visiones de Lourdes, Fátima, etc... no
se trata de la normal percepción ex-
terna de los sentidos: las imágenes y
las figuras, que se ven, no se hallan
exteriormente en el espacio, como se
encuentran un árbol o una casa. Esto
es absolutamente evidente, por ejem-
plo, por lo que se refiere a la visión del
infierno, o también la visión descrita
en la tercera parte del «secreto», pero
puede demostrarse con mucha facili-
dad también en las otras visiones, so-
bre todo porque no todos los presen-
tes las veían, sino de hecho sólo los
«videntes». Tampoco se trata de una
«visión» intelectual, sin imágenes, co-
mo se da en otros grados de la mística.
Aquí se trata de la categoría interme-
dia, la percepción interior, que cierta-
mente tiene en el vidente la fuerza de
una presencia que, para él, equivale a
la manifestación externa sensible. Ver
interiormente no significa que se tra-

te de fantasía. Se trata de verdaderos
«objetos», que tocan el alma, aunque
no pertenezcan a nuestro habitual
mundo sensible. Para esto se exige una
vigilancia interior del corazón. Las
imágenes son, por decirlo así, una sín-
tesis del impulso proveniente de lo Al-
to.

La parte más importante del Co-
mentario teológico está dedicada a
un intento de interpretación del se-
creto de Fátima. Del mismo modo
que la clave de la primera y de la
segunda parte del secreto es la de
salvar almas, la palabra clave de esta
tercera parte del «secreto» es el triple
grito: «¡Penitencia, Penitencia, Peni-
tencia!» Comprender los signos de los
tiempos significa comprender la ur-
gencia de la penitencia, de la conver-
sión y de la fe. Esta es la respuesta ade-
cuada al momento histórico, que se ca-
racteriza por grandes peligros. Me per-
mito insertar aquí –dice el cardenal
Ratzinger– un recuerdo personal: en
una conversación conmigo, sor Lucía
me dijo que le resultaba cada vez más
claro que el objetivo de todas las apa-
riciones era el de hacer crecer siempre
más en la fe, en la esperanza y en la
caridad. Todo el resto era sólo para
conducir a esto

Desvelada la tercera parte del secreto de Fátima

La clave del secreto es penitencia

El cardenal Joseph Ratzinger

Penitencia: ésta es la palabra clave del
tercer secreto de Fátima, según el
cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de
la Congregación para la Doctrina de la
Fe. Lo afirma en su Comentario
teológico, hecho público el lunes
pasado en Roma. El cardenal
Ratzinger dice también que otras
palabras claves son mi Corazón
Inmaculado triunfará; el corazón
abierto a Dios, purificado por la
contemplación de Dios, es más fuerte
que cualquier tipo de
arma; el hágase de
María, la palabra de 
su corazón, ha
cambiado la
historia del
mundo

La revelación privada es una ayuda para la fe, y se manifiesta como
creíble precisamente porque remite a la única Revelación pública

■■

■■
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IMPORTANCIA
DE LA LIBERTAD

De este modo se subraya la impor-
tancia de la libertad del hombre: el fu-
turo no está determinado de un modo
inmutable, y la imagen que vieron los
niños no es una película anticipada
del futuro, de la cual nada podría cam-
biarse. En realidad, toda la visión tie-
ne lugar sólo para llamar la atención
sobre la libertad y para dirigirla en
una dirección positiva. Su sentido es el
de movilizar las fuerzas del cambio ha-
cia el bien. Por eso están totalmente
fuera de lugar las explicaciones fata-
lísticas del «secreto» que dicen que el
atentador del 13 de mayo de 1981 (Alí
Agca contra Juan Pablo II) habría si-
do en definitiva un instrumento de la
Providencia.

Pasando a las siguientes imá-
genes, el lugar de la acción –explica
el cardenal– aparece descrito con tres
símbolos: una montaña escarpada, una

gran ciudad medio en ruinas, y final-
mente una gran cruz de troncos rús-
ticos. Montaña y ciudad simbolizan
el lugar de la Historia humana: la His-
toria como costosa subida hacia lo al-
to, como lugar de la humana creativi-
dad y de la convivencia, pero, al mis-
mo tiempo, como lugar de las des-
trucciones, en las que el hombre
destruye la obra de su proprio trabajo.
Sobre la montaña está la cruz, meta y
punto de orientación de la Historia.
En la cruz la destrucción se transfor-
ma en salvación; se levanta como sig-
no de la miseria de la Historia.

Aparecen después personas: el obis-
po vestido de blanco («hemos tenido
el presentimiento de que fuera el San-
to Padre»), otros obispos, sacerdotes,
religiosos y religiosas y, finalmente,
hombres y mujeres de todas las clases
y estratos sociales. El Papa parece que
precede a los otros, temblando y su-
friendo por todos los horrores que lo
rodean. No sólo las casas de la ciudad

están medio en ruinas, sino que su ca-
mino pasa en medio de los cuerpos de
los muertos. El camino de la Iglesia se
describe así como un «viacrucis», co-
mo camino en un tiempo de violencia,
de destrucciones y de persecuciones.
En esta imagen, se puede ver repre-
sentada la historia de todo un siglo.

EL SIGLO DE LOS MÁRTIRES

En la visión podemos reconocer el
siglo pasado como siglo de los márti-
res, como siglo de los sufrimientos y
de las persecuciones contra la Iglesia,
de las guerras mundiales y de muchas
guerras locales que han llenado toda
su segunda mitad y han hecho experi-
mentar nuevas formas de crueldad. En
el «espejo» de esta visión vemos pasar
a los testigos de la fe durante decenios.

El cardenal Prefecto afirma tam-
bién que en el viacrucis de este siglo
la figura del Papa tiene un papel espe-
cial. En su fatigoso subir a la montaña

podemos encontrar indicados, con se-
guridad, juntos, a diversos Papas que,
empezando por Pío X, hasta el Papa
actual, han compartido los sufrimien-
tos de este siglo y se han esforzado por
avanzar entre ellos por el camino que
lleva a la cruz. En la visión también el
Papa es matado en el camino de los
mártires. ¿No podía el Santo Padre,
cuando después del atentado del 13 de
mayo de 1981 se hizo llevar el texto de
la tercera parte del «secreto», reconocer
en él su proprio destino? Había estado
muy cerca de las puertas de la muerte
y él mismo explicó el haberse salvado
con las siguientes palabras: «Fue una
mano materna la que guió la trayec-
toria de la bala y el Papa agonizante
se detuvo en el umbral de la muerte»
(13 de mayo de 1994). Que «una ma-
no materna» haya desviado la bala
mortal muestra sólo, una vez más, que
no existe un destino inmutable, que la
fe y la oración son poderosas, que pue-
den influir en la Historia y que, al final,

la oración es más fuerte que las balas, la
fe más potente que las divisiones.

La conclusión del secreto, pro-
sigue el cardenal Ratzinger, re-
cuerda imágenes que Lucía puede ha-
ber visto en libros piadosos, y cuyo
contenido deriva de antiguas intui-
ciones de fe. Es una visión consolado-
ra, que quiere hacer maleable por el
poder salvador de Dios una historia
de sangre y lágrimas. Los ángeles re-
cogen bajo los brazos de la cruz la san-
gre de los mártires, y riegan con ella
las almas que se acercan a Dios. La
sangre de Cristo y la sangre de los
mártires están aquí consideradas jun-
tas: la sangre de los mártires fluye de
los brazos de la cruz. Su martirio se
lleva a cabo de manera solidaria con
la Pasión de Cristo y se convierte en
una sola cosa con ella.

La visión de la tercera parte del se-
creto, tan angustiosa en su comienzo,
concluye, pues, con una imagen de es-
peranza: ningún sufrimiento es vano,

y precisamente una Iglesia sufriente,
una Iglesia de mártires, se convierte
en señal orientadora para la búsqueda
de Dios por parte del hombre; del su-
frimiento de los testigos deriva una
fuerza de purificación y de renovación,
porque es actualización del sufrimiento
mismo de Cristo y transmite en el pre-
sente su eficacia salvífica.

COSAS DEL PASADO

¿Qué significa en su conjunto
(en sus tres partes) el «secreto» de
Fátima?, se pregunta por último
el cardenal Ratzinger. Ante todo
debemos afirmar con el cardenal So-
dano: «Los acontecimientos a los
que se refiere la tercera parte del
'secreto' de Fátima parecen perte-
necer ya al pasado». En la medida
en que se refiere a acontecimientos
concretos ya pertenecen al pasado.
Quien había esperado impresio-
nantes revelaciones apocalípticas

sobre el fin del mundo, o sobre el
curso futuro de la Historia, se de-
silusionará. Fátima no nos ofrece
este tipo de satisfacción de nuestra
curiosidad, lo mismo que la fe cris-
tiana no quiere y no puede ser un
mero alimento para nuestra curio-
sidad. Lo que queda de válido lo he-
mos visto de inmediato al inicio de
estas reflexiones sobre el texto del
«secreto»: la exhortación a la ora-
ción como camino para la «salva-
ción de las almas» y, en el mismo
sentido, la llamada a la penitencia y
a la conversión.

Quisiera, al final –concluyó el
cardenal Ratzinger–, volver aún so-
bre otra palabra clave del «secreto»,
que con razón se ha hecho famosa: «Mi
Corazón Inmaculado triunfará». ¿Qué
quiere decir esto? Que el corazón
abierto a Dios, purificado por la con-
templación de Dios, es más fuerte que
los fusiles y que cualquier tipo de ar-

ma. El «fiat» de María, la palabra de
su corazón, ha cambiado la Historia
del mundo, porque Ella ha introduci-
do en el mundo al Salvador; porque
gracias a este «sí» Dios pudo hacerse
hombre en nuestro mundo, y así per-
manece ahora y para siempre. El Ma-
ligno tiene poder en este mundo, lo ve-
mos y lo experimentamos continua-
mente; tiene poder, porque nuestra li-
bertad se deja alejar continuamente
de Dios; pero, desde que Dios mismo
tiene corazón humano y de ese modo
ha dirigido la libertad del hombre ha-
cia el bien, hacia Dios, la libertad ha-
cia el mal ya no tiene la última pala-
bra. Desde aquel momento cobran to-
do su valor las palabras de Jesús: «Pa-
deceréis tribulaciones en el mundo,
pero tened confianza; yo he vencido al
mundo». El mensaje de Fátima nos
invita a confiar en esta promesa.

VIS / Alfa y Omega

La fe y la oración
son poderosas,
pueden influir
en la Historia

y, al final, 
la oración 

es más fuerte
que las balas,

la fe 
más potente

que las divisiones

■■

■■

Ratzinger con monseñor Bertone, Secretario de la Congregación para la Doctrina de la Fe, durante la rueda de prensa
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Usted fue testigo ocular del encuentro de
monseñor Bertone, Secretario de la Con-

gregación para la Doctrina de la Fe, con sor
Lucía, en abril de este año, cuando se presen-
tó a la vidente el texto oficial del comentario te-
ológico. ¿Podría describir la emoción de ese
momento?

Efectivamente, estuve presente en ese en-
cuentro, pero sólo como intermediario. Más que
emocionante, fue un encuentro sencillo; de he-
cho monseñor Bertone –él mismo lo dijo– esta-
ba muy contento de comprobar cómo sor Lu-
cía contestaba con lucidez, con ilación, cons-
ciente y coherentemente a todo lo que se le de-
cía.

Usted es una de las pocas personas en el
mundo que conoce personalmente a sor Lu-
cía. ¿Qué es lo que más le impresiona de ella?

Yo destacaría su sinceridad, es una mujer
enormemente sincera y valiente, no hace más
que repetir lo que ha visto y oído, sin añadir ni
quitar nada. Además, ella está convencida de
que está aún en la tierra con una misión con-
creta: aunque le gustaría ir con sus primos Ja-
cinta y Francisco, está convencida de que su lar-
ga existencia (tiene más de 90 años) es para tes-
tificar ante el mundo el mensaje de Fátima, ve-
lando porque las peticiones de la Señora se
cumplieran en el modo previsto.

¿Hay alguna razón, en su opinión, para que
el secreto haya sido publicado durante el Ju-
bileo del 2000? 

Yo creo que la fecha en sí es lo de menos. Su-
pongo que el Papa tenía la intención de publicar
el secreto tras el atentado, pero no inmediata-
mente, como esperando la confirmación de que
esa parte del secreto se refería a él. Además, hay

que tener en cuenta que este Jubileo era una
ocasión muy conveniente, al ser el año de la re-
conciliación, y también por la beatificación de
los pastorcitos.

¿Qué parte del secreto subrayaría?
Hay muchos aspectos, por ejemplo cuando el

obispo vestido de blanco camina junto a los otros

obispos, curas y laicos, como un signo impor-
tante de la universalidad de la Iglesia, com-
puesta de miembros desiguales que caminan
unidos. Además, los soldados deben entender-
se, más que como personas concretas, como la
lucha de los Estados seculares contra la Iglesia.
Otro aspecto es que los cristianos son martiri-
zados no sólo con balas, también con flechas,
lo que representa las persecuciones desde las
diversas culturas, también del tercer mundo.
Por otro lado, a mí me parece muy importante
la visión de los dos ángeles, visión misteriosa
hecha en lenguaje bíblico, que invita a tener
siempre presente la memoria de los miles de
mártires de este siglo. 

Cree usted que con la publicación del se-
creto se cierra, de alguna forma, el siglo XX?

Más que hablar de cierres, yo diría que se ha
abierto como una ventana de esperanza en este
siglo, la esperanza de la conversión personal de
cada uno de nosotros, para que la Humanidad
pueda encontrar por fin la paz.

¿Qué cambia para Fátima y para Portugal
de ahora en adelante?

Yo creo que Fátima no cambia: sigue siendo
ese pulmón espiritual, ese espacio de conver-
sión. Obviamente, sí es  verdad que  tanto la
beatificación de Francisco y Jacinta como la pu-
blicación del secreto de forma oficial confirman
la validez del mensaje de Fátima.

Inma Álvarez

Habla el obispo de Leiría-Fátima, monseñor Serafim de Sousa

«La visión invita a guardar memoria
de los mártires de este siglo»

«Más que hablar
de cierres,
yo diría

que se ha abierto
una ventana
de esperanza,

la de la conversión
personal»

■■

■■

En el centro, monseñor Serafim da Sousa, obispo de Leiría-Fátima, durante una rueda de prensa celebrada el 12 de mayo, con motivo de la visita del Papa a Fátima
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Las apariciones de Fátima tuvieron lugar ha-
ce 83 años. Los tres pastorcillos eran anal-

fabetos, y ciertamente, desde su pueblecito de
Portugal, poco sabían de lo que pasaba en el
mundo. Sin embargo, impresiona la lectura que
la Virgen hace de la historia del siglo XX. La re-
velación que más llama la atención es, sin duda,
la visión del Obispo vestido del blanco –hemos
tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre–
que cae abatido a tiros. Pero, junto a él, se pre-
senta también el sentido de la sangre de todos
los mártires de este siglo. 

Nos encontramos ante una lectura mística
de la historia del siglo que ahora concluye. El 7
de mayo, Juan Pablo II recordó en el Coliseo a
los mártires de este siglo. El historiador Andrea
Riccardi, quien es además fundador de la Co-
munidad de San Egidio, ha publicado un estu-
dio en el que calcula que los hombres y mujeres
que han muerto en el siglo XX a causa de su fe
han sido unos tres millones. En estos cien años,
con toda probabilidad, ha habido tantos már-
tires como en el resto de la historia del cristia-
nismo. Algo que Riccardi llama un auténtico
martirio de masa. En Fátima no se ofrece una vi-
sión simplista: el lenguaje es simbólico y no da
fechas o acontecimientos concretos. Los tres
pastorcillos vieron, sin embargo, cómo se per-
filaba, precisamente en 1917, un escenario dra-
mático para la Iglesia y para la Humanidad. Al
final del segundo milenio, la Iglesia se ha converti-
do de nuevo en una Iglesia de mártires..., ha escri-
to el Santo Padre. 

El sentido de la visión de la sangre que debía
correr en este siglo no es el de mostrar una película
sobre el futuro ya fijado de forma irremediable, ex-
plica el cardenal Ratzinger. Su sentido es exac-
tamente el contrario, el de movilizar las fuerzas del
cambio hacia el bien. Por eso están totalmente fuera

de lugar las explicaciones fatalísticas del «secreto»
que, por ejemplo, dicen que el atentador del 13 de
mayo de 1981 habría sido, en definitiva, un instru-
mento del plan divino guiado por la Providencia y
que, por tanto, no habría actuado libremente, así co-
mo otras ideas semejantes que circulan. La visión
habla más bien de los peligros y del camino para sal-
varse de los mismos.

EL CARIÑO DE MARÍA

La esencia del secreto de Fátima no está por
tanto, por más impresionante que parezca, en
las revelaciones y visiones. El auténtico secreto
está en esa luz que arroja para comprender de
manera más clara todavía el papel de María.
De hecho, el cardenal Ratzinger, al presentar a
los periodistas las revelaciones de Fátima, ter-
minó subrayando la presencia cariñosa de esa
mujer que intercede (aleja los peligros) y acom-
paña maternalmente el camino de los hombres.
Fátima ayuda a comprender mejor aún el pasaje
evangélico de las bodas de Caná: La situación
de indigencia de los invitados llevó a María a inter-
venir. Las situaciones de indigencia en todo tiempo
son motivo para la Madre del Señor para interve-
nir, junto a su Hijo, para invitarnos a hacer «todo lo
que Él os diga».

La publicación de esta tercera parte del secreto
de Fátima –añadió Ratzinger–, al inicio del nuevo
milenio, al volver a proponer el centro del mensaje
evangélico, recuerda a la Iglesia y al mundo el sig-
nificado y la importancia de la Madre del Señor en la
historia de la salvación, y el valor de la mujer, de to-
da mujer, en la aventura humana. El mensaje de
María, transmitido por sor Lucía, es un men-
saje escrito en femenino.

Jesús Colina, Roma

Lectura mística de la Historia
Más de uno, al leer el texto del llamado tercer secreto de Fátima, ha podido quedar desilusionado o asombrado después de
todas las especulaciones que se han hecho. Ésta es la primera constatación que hace el cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, al comenzar el Comentario teológico al mensaje de Cova de Iría

En declaraciones a Alfa y Omega, el Nuncio
Apostólico en Italia, arzobispo Andrea Cor-

dero Lanza di Montezemolo, afirmaba el pasado
sábado día 24, en Milán, acerca de la tercera par-
te del secreto de Fátima: Prácticamente no hay
nada nuevo. Ha habido mucha especulación por
parte de los periodistas. 

Calificó el Comentario teológico hecho por
la Congregación para la Doctrina de la Fe de muy
interesante, porque hay toda una interpretación
muy completa sobre lo que significa una revela-
ción pública y una revelación privada.

Se trata de una revelación privada. Es decir,
no es la revelación de Cristo al mundo, de los
profetas, de los textos sagrados de la Biblia, del
Antiguo y Nuevo Testamento. Es una revelación
particular que tiene su valor, desde luego, y la
Iglesia lo reconoce; pero tiene un valor distinto.

El Nuncio Apostólico en Italia comentó que,
donde dice que la Iglesia tendrá que sufrir, hay
también un aspecto teológico, para mí, intere-
sante: la Iglesia, efectivamente, tendrá que sufrir,
pero el sufrimiento depende también de la actitud
de los cristianos, de los católicos. Esto quiere
decir que no hay que ver solamente lo que Dios
ha establecido como fijo. ¡Claro que Dios cono-
ce lo que será! Pero el futuro está condicionado
no solamente a la voluntad de Dios; también a la
actitud de los católicos. Por eso se nos pide que
recemos, y no decir: «Pues si todo está estable-
cido por Dios, ¿para qué vamos a rezar?»

El mensaje de Fátima tiene su importancia
todo junto, en conjunto. Es en conjunto cuando se
ve mejor lo que la Virgen Santísima les ha dicho
a tres pastorcillos, y que éstos han recordado a to-
do el mundo con una prospectiva del futuro.

Aunque para muchos no es una mera coinci-
dencia que el pasado martes fueran presentadas en
el Vaticano las Memorias del cardenal Agostino
Casaroli, personalidades como Michail Gorba-
chov, Romano Prodi, Lamberto Dini o Angelo
Sodano, para el Nuncio Apostólico en Italia, en
esta presentación de este libro, El martirio de la
paciencia, creo que sí hay un poco una coinci-
dencia. Están dando mucha publicidad a este li-
bro que es realmente muy interesante. Son las
memorias e interpretaciones del cardenal Casa-
roli sobre momentos bastantes difíciles de la His-
toria, en los que él actuó de una manera muy ac-
tiva y con iniciativas muy destacadas.

Benjamín R. Manzanares

Habla el Nuncio
Apostólico 
en Italia: 

«Por eso se nos
pide que recemos»

Instantánea del atentado contra el Papa Juan Pablo II el 13 de mayo de 1981
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Cuando el genio de Antonio Mingote dibujó esta viñeta, en
aquel Blanco y Negro de 1975, a ningún feligrés de la pa-
rroquia madrileña de Nuestra Señora de las Fuentes, en el Ba-
rrio de El Pilar, se le podía ni siquiera pasar por la cabeza que
un día, andando el tiempo, la certerísima percepción de Min-
gote se convertiría en un doloroso problema para su comu-
nidad parroquial. Los problemas no son de hoy. La miseria de
la condición humana es la que es desde siempre, y de vez en
cuando, aquí y allí, reaparece. Mientras las siete parroquias

del arciprestazgo del Barrio de El Pilar han expresado su
apoyo para que no se tire abajo el templo de Nuestra Se-
ñora de las Fuentes, más de un millar de vecinos se con-
gregaban en la iglesia para celebrar una vigilia de oración.
La noticia de que el Tribunal Supremo ha admitido a trámi-
te el recurso presentado contra el derribo de la parroquia
ha suscitado de nuevo la esperanza, y es de desear que el
sentido común y el bien común se impongan sobre las am-
biciones y las incomprensiones

Problemas de ayer y de hoy

Hay que reconocer que los antiguos edificaban en los sitios más inoportunos

         



Criterios Nº 219/29-VI-2000 9ΑΩ

Una inmensa operación
publicitaria de la Igle-

sia: nada menos que así
había tratado de presen-
tar el diario italiano La
Repúbblica –y siguiendo
su estela casi todos los
demás diarios del mun-
do de la misma cuerda
ideológica– la publica-
ción en Roma, por el car-
denal Ratzinger, de un
comentario teológico ex-
plicativo de la tercera
parte del secreto de Fáti-
ma. Cualquier especta-
dor imparcial que se aso-
mase al telediario del lu-
nes, de cualquier cadena
de televisión, pudo com-
probar hasta qué punto
el montaje que prepara-
ba La Repúbblica se que-
dó en agua de borrajas.
No se sabe qué especie
de noticiones esperaban
algunos de la revelación
de esta tercera parte del
secreto de Fátima que,
además, ya había  sido
prácticamente desvelada
el 13 de mayo último,
junto a la Cova d´Iría, en
presencia del Papa y de
un millón de fieles, por
el cardenal Sodano, Se-
cretario de Estado. El es-
pectacular mapa del ge-
noma humano, la visita
de Aznar a China, la ené-
sima barbaridad de ETA,
y hasta el gol fallado por
Raúl, de penalti, en la Eu-
rocopa frente a Francia,
fueron más valorados in-
formativamente por
quienes, desde su pecu-
liar concepto de lo que es
información, consideran
que las cosas del espíri-
tu (las que atañen, no a
lo efímero, sino a lo que
más interesa en la vida)
no son noticia.

Quizá, mejor así, sin
duda: siempre las cosas
grandes de la vida suce-
den en el silencio y en la
sencillez. El cardenal
Ratzinger lo explicó de
manera difícilmente su-
perable al presentar su
comentario teológico so-
bre el tercer secreto de
Fátima. Quien había es-
perado impresionantes
revelaciones apocalípti-
cas sobre el fin del mun-

do, o sobre el curso futu-
ro de la Historia –en
América no han faltado
medios de comunicación
que especulaban nada
menos que con una pró-
xima   hecatombe   nu-
clear–, habrá quedado
desilusionado. Fátima no
nos ofrece este tipo de sa-
tisfacción de nuestra cu-
riosidad, lo mismo que
la fe cristiana no quiere
y no puede ser un mero
alimento para nuestra,
más o menos morbosa,
curiosidad.

Lo que pasa es que en
nuestros días abundan,
como setas tras la lluvia,
los charlatanes que in-
tentan vender sucedá-
neos de vida y de ver-
dad –eso sí, perfecta-
mente plastificados y re-
tractilados–, y para ello
necesitan toda una para-

fernalia llamativa que no
es otra cosa que una
mezcla de mentiras, new
age, y camelos más o me-
nos orientalizantes. Lo
más grave de su irres-
ponsabilidad es que, por
desgracia, ya ni ellos
mismos aciertan a dis-
tinguir lo que es verdad
de lo que es falacia, y tie-
nen la osadía de presen-
tar, por ejemplo, la nítida
y deslumbrante sencillez
y verdad de los niños de
Fátima como si se tratara
de una película de cien-
cia ficción.

La sorpresa ante el
milagro de la vida, en to-
das sus facetas y mo-
mentos, que resplande-
ce espontánea en los ni-
ños, ¿no es acaso la acti-
tud que exige la razón,
también a los adultos?
No es sólo ir contra la fe,

sino contra la propia ra-
zón, la actitud triste-
mente actual de muchos,
que incluso se dicen cris-
tianos, que siguen fieles
al prejuicio de Renán:
Los milagros no existen por
la simple razón de que no
es posible que existan.

Cada vida, cada ser
humano, cada esperan-
za, cada alegría de cada
día es un constante y
permanente milagro. Es
muy de agradecer a
Dios que con la inteli-
gente publicación de
Juan Pablo II de la terce-
ra parte del secreto de
Fátima, se desinfle tan-
to globo, tanto milena-
rismo apocalíptico de
tres al cuarto, y, como ha
dicho el propio cardenal
Ratzinger, el corazón
abierto a Dios es más fuer-
te que todos los fusiles y
que cualquier tipo de ar-
ma; y que la oración y la
fe son más potentes que las
balas y que las divisiones.

María, la doncella de
Nazaret, cambió la his-
toria del mundo. Desde
que Dios mismo tiene cora-
zón humano y de ese modo
dirige la libertad del hom-
bre hacia el bien, la libertad
del hombre hacia el mal ya
no tiene la última palabra.
Todo el verdadero secre-
to del mensaje de Fátima
ya estaba en las palabras
del Evangelio: Sufriréis,
pero no tengáis miedo. Yo
he vencido al mundo. Efec-
tivamente, en la Cruz la
destrucción se transforma
en salvación. Recordar es-
to desde Fátima a las
puertas del tercer mile-
nio, no es cosa del pasa-
do, sino del presente y
del futuro.

La vocación
de Pedro

s
Mientras que en los evange-

lios de Marcos y de Mateo
los cuatro primeros discípulos
son llamados juntos, en el de Lu-
cas, la primera vocación que
aparece es la de Pedro sólo. Si-
món ya había acogido antes a
Jesús en su casa, y éste había cu-
rado a su suegra. En el nuevo
encuentro con Pedro, éste se ha-
llaba con otros pescadores en la
orilla, pero Jesús, subiendo en
su barca, le invita a alejarse un
poco de tierra, para enseñar desde
el mar a la multitud que se api-
ña en la orilla. Pedro, a popa, va
a vivir esta segunda experien-
cia con Jesús. Exteriormente él
le había prestado un pequeño
servicio, le había dado el dedo
meñique, por decirlo así; pero
de repente Jesús le coge la mano
entera. La pequeña nube se
transforma en tormenta, el rue-
go despreocupado, en orden im-
periosa: Boga mar adentro (tú so-
lo) y echad vuestras redes para pes-
car. Doblemente imperiosa, por-
que no hace caso de la
experiencia del pescador: Hemos
estado bregando toda la noche y no
hemos pescado nada. Mas, inme-
diatamente, se da una obedien-
cia pura: En tu palabra, echaré las
redes. El gran salto sobre el ho-
rizonte propio es osado, la au-
toridad de Jesús predomina so-
bre todo conocimiento profe-
sional y toda evidencia.

Simón queda como fuera de
sí ante el milagro realizado por
Jesús. Se espanta hasta lo más
profundo de que él, sin quererlo,
sin haber sido preguntado, se
vea implicado en una obra divi-
na. Se hace patente de forma
fundamental la distancia entre
el hombre pecador y la elección
a la que ha asentido inconscien-
temente. Ésta se había produci-
do en virtud de una fe que no
parecía haberle supuesto un es-
fuerzo: dicha fe había resultado,
como por sí sola, del milagro re-
alizado en casa y de la predica-
ción desde la barca. Él se estre-
mece como un animal en la
trampa. Pero el capturado no es
liberado, sino que se le dice: No
temas. Desde ahora serás pescador
de hombres. Sigue siendo el mis-
mo y, sin embargo, es comple-
tamente otro. Es el modelo de
todo llamado por el Señor.

Hans Urs von Balthasar,
de Tú tienes palabras de vida eterna

(Ediciones Encuentro)

ΑΩ
En el silencio
y la sencillez

                                                



Usted tiene la palabra

CARTAS AL DIRECTOR

Sobre este Papa

El 18 de mayo cumplió 80 años
el Papa Juan Pablo II, coinci-

diendo con el Jubileo de los sacer-
dotes en Roma. Viajero incansable,
pese a su precaria salud, implaca-
ble defensor de los derechos hu-
manos, predicador de Jesucristo
en todo el mundo, fiel a la tradi-
ción de la Iglesia en la dogmática y
la moral, por lo que se le califica
de conservador, al tiempo que pro-
gresista ante las injusticias socia-
les y políticas. Su juventud no fue
fácil, vivió en sus carnes los totali-
tarismos comunista y nazi, el tra-
bajo duro y la segunda guerra
mundial. Cuenta con detractores
y defensores entre el mismo clero.
Hombre de principios firmes y fe
inquebrantable, es el 264 sucesor
de san Pedro. Llega a todos los pú-
blicos, llena estadios y calles, es so-
cialmente muy valorado, aunque
no repercute demasiado su men-
saje en las actuales estructuras so-
ciales secularizadas y poco aten-
tas a los valores morales y cristia-
nos. Aparte de sus viajes apostó-
licos, tiene récords en canoniza-
ciones de nuevos beatos y santos.
Es Karol Wojtyla, a buen seguro,
un hombre que sólo piensa en el
bien de la Humanidad.

Cuando este Papa nos falte, se-
ría bueno para la Iglesia católica
que el colegio cardenalicio eligiese
un Pontífice de raza negra o de un
país hispanoamericano, para con-
firmar la universalidad y la au-
téntica pobreza de la Iglesia, don-
de todos tienen cabida.

Dolores Rodríguez. Málaga

Vivir de recuerdos

Me encantan las personas que
miran al futuro, que proyec-

tan sobre bases sólidas. No digo
yo que la memoria no sea impor-
tante para las personas y las so-
ciedades. Aporta esa experiencia
que previene de futuros errores y
capacita para afrontar madura-
mente el presente y el porvenir. Pe-
ro cuando una persona empieza a
vivir de recuerdos, manifiesta que
ha iniciado su decadencia, que ya
no tiene futuro. Me hacía esta re-
flexión al observar la actitud que
últimamente viene adoptando en
sus declaraciones el ex Presidente
González. Cuando, hace unos me-
ses, preguntaron al portavoz del
Vaticano si pensaba que el Papa
estaba viejo, Navarro-Valls, psi-
quiatra además de periodista, res-
pondió que, psicológicamente, era
todo lo contrario de un anciano

porque, lejos de mirar al pasado,
Juan Pablo II no cesa de plantear
proyectos para la Iglesia. Por lo
que parece, no se puede decir lo
mismo del ex Presidente. Está en
su derecho; que viva mirando
atrás. Pero que deje también a los
demás, sobre todo a los socialistas,
mirar hacia el futuro.

José G. González. Málaga

¿Por qué se han irritado?

Una ola de intolerancia reco-
rrió España contra el alcalde

de Madrid, por poner pegas a las
parejas de hecho. Tengo para mí
que la razón por la que se irrita-
ron tanto diversos políticos, ante
las afirmaciones del alcalde de
Madrid sobre la violencia domés-
tica, no está en el contenido sino
en el modo de plantearlo. Pienso
que si hubiera dicho que no le pa-
recen bien las parejas de hecho, no
habría pasado casi nada. Pero co-
metió el atrevimiento, no sé si
dándose cuenta, de tocar el punto
que los promotores de los consor-
cios sexuales contrarios a la dig-
nidad humana no quieren, por na-
da del mundo, que se sepa: los
efectos negativos –sociales y eco-
nómicos– que esos consorcios aca-
rrean. Mientras todo quede en el
plano de las preferencias ideoló-
gicas o de los debates éticos, es po-
sible seguir engañando a las ma-
sas no pensantes. Pero, en el mo-
mento en que empieza a salir a la
luz pública que estos nuevos mo-
delos de convivencia familiar no
son alternativas inocuas, sino con-
ductas que afectan al bolsillo y a la
seguridad de los ciudadanos, han
empezado a perder la batalla. Si
el tema llegara a estudiarse a fon-
do, ya no podrían convencer a la
mayoría de que hay que equipa-
rar en derechos civiles y fiscales a

las nuevas opciones y al matri-
monio estable. Tienen que hacer
lo que sea para tapar por comple-
to el asunto y que no llegue ni si-
quiera a plantearse. No sé por
cuánto tiempo lo conseguirán. Pe-
ro preveo que, a pesar de los gran-
des medios con que cuentan, las
cifras terminarán imponiéndose.
Pues, aunque seamos mental-
mente perezosos, no somos tan
masoquistas.

Camilo Amaro. Sevilla
En este sentido hemos recibido

también carta de Francisco Javier
Besari (Madrid)

Peregrinación a Fátima

Del 29 de abril al 2 de mayo de
este año, hemos realizado un

viaje de peregrinación a Fátima,
un grupo de feligreses (unos 50)
de la parroquia de San Bernardo de
Parla (Madrid), bajo la dirección
de  don Julio, párroco de dicha
iglesia, consagrado desde un prin-
cipio a dar realce y magnitud a es-
te acontecimiento religioso; y co-
mo coordinadora doña Paquita,
excelente y amena comunicadora
que se encargaba de los rezos del
santo Rosario, el Ángelus y cánti-
cos en alabanzas al Señor y a la
Santísima Virgen, cosa que lo hacía
como los ángeles.

Debo reconocer que este viaje
no sólo es para contarlo, sino que
es para verlo y disfrutar de esta vi-
vencia tan divina y alentadora,
pues es una sensación tan extraor-
dinaria que se torna inexplicable,
porque es como un regalo de Dios;
por lo que entiendo y proclamo
que, después de esta peregrina-
ción, todos sabemos y manifesta-
mos que primero es Dios, después
Dios y siempre Dios.

Pedro Jiménez. Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
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Un Año Jubilar tan redondo como el 2000
invita a muchas preguntas. Al creyente, al

curioso de la Historia y al simple lector de lo
nuevo y de lo viejo. Y más ahora que el Jubileo
atraviesa ya su propio ecuador. Una pregunta
que está al alcance de la mano se refiere al año
1000. ¿Cómo fue el cierre del primer milenio?
¿Cómo lo celebró la cristiandad? ¿Hubo un Ju-
bileo de entrada en el segundo milenio?

La respuesta de la Historia responsable, aje-
na a visiones y leyendas, no es demasiado pro-
fusa. Ciertamente no hay prueba documental
sobre la posible celebración de un Jubileo en el
año 1000. Habrá que esperar hasta el 1300. Fue
entonces cuando Bonifacio VIII, cediendo a la
petición popular insistente a favor de una in-
dulgencia plenaria para el principio del siglo
XIV, decidió, mediante Bula solemne, convo-
car un Jubileo que se convirtió en cabeza de la
ya larga serie de los celebrados en Roma y con
carácter universal. Y, desde el primer momen-
to, la de los Jubileos romanos es una historia
ya documentada. Bulas, crónicas, diarios y ce-
remoniales litúrgicos están al alcance del in-
vestigador.

Tampoco abundan las noticias fiables sobre
lo que ocurrió en el mundo occidental, en la
Europa de entonces, al sobrevenir el cambio de
milenio. Los famosos terrores del año 1000, con el
abandono de la agricultura y de la construc-
ción y con los caminos atestados de flagelantes,
pertenecen al mundo de la fantasía. La histo-
riografía hace ya mucho tiempo –al menos des-
de los Anales de César Baronio, editados en do-
ce volúmenes a partir de 1588– descarta seme-
jantes delirios.

Sabemos poco de aquel año 1000. Pero lo su-
ficiente para establecer nexos y semejanzas que
rezuman sorpresa y curiosidad. No se trata de
meras hipótesis. Más bien de datos fehacientes
que autorizan a determinadas comparaciones
entre aquellos años y los nuestros. Cosas que
ocurrían en aquella cristiandad y que ocurren
hoy en la nuestra. Pero ¿cabe relacionarlas en-
tre sí?

DE SILVESTRE II A JUAN PABLO II

Vayamos por partes. El Papa del año 1000
se llamaba Silvestre II y fue el primer francés
que se sentó en la sede de Pedro. El Papa del
año 2000, Juan Pablo II, es también el primer
Papa polaco de la Historia. Curiosa la coinci-
dencia de los ordinales.

Silvestre II, de nombre Gerberto de Aurillac,
antes de ser obispo de Reims y Ravena, adqui-
rió una sólida formación monástica, científica y
literaria. Y, en gran parte, en Cataluña, en Vic.
Fue hombre de gran cultura, muy experto en
geometría y astronomía, con cierta fama de ma-
go. Se le atribuye gran mérito como transmi-
sor de saberes helénicos y arábigos al mundo
occidental. Lo que se dice un hombre-puente.

¿No son rasgos que se perciben también en la
densa biografía del Papa actual? Temperamento
de artista, actor en su juventud, poeta y dra-
maturgo con obra publicada, buen filósofo y
teólogo de resonancias místicas, excelente po-
líglota. De la vastedad de su cultura no cabe
duda alguna. Pero es el caso que también el Pa-
pa Wojtyla se considera, con justeza, un puen-
te entre el mundo eslavo y el mediterráneo, en-

tre la cultura del nordeste europeo y la sensi-
bilidad de los pueblos latinos. Las alusiones a su
multilateralidad cultural y a su misión espiri-
tual integradora abundan en sus propios escri-
tos y discursos.

Por otra parte, la Historia presenta al Papa
Silvestre II íntimamente ligado al emperador
Otón III y a sus proyectos de restauración del
viejo imperio romano en nuevas categorías eu-
ropeas. Fue precisamente Silvestre II quien ale-
jó al emperador de las añoranzas bizantinas y le
condujo hacia una sensibilidad más en conso-
nancia con los tiempos. De esta pedagogía pa-
pal iba a nacer el Sacro Imperio Romano Ger-
mánico, pieza clave en la textura de la Europa
medieval. Y sistema político-religioso que se-
ría el primer paso hacia la teocracia, en la que el
papado iba a ser el vértice y el emperador el
brazo armado de la Iglesia.

Curioso resulta comprobar que Silvestre II
llevaba de la mano a Otón III hacia un tipo de
cristiandad en la que su antecesor Silvestre I
había iniciado ya al emperador Constantino a
principios del siglo IV. Y no menos curioso 
caer en la cuenta de que algunos observadores
han achacado a Juan Pablo II ciertos sueños de
cristiandad, mientras que unánimemente se le
viene reconociendo una contribución singular
a la historia actual de Europa con su clara
apuesta por un continente libre de bloques ide-
ológicos, de muros, e integrador de los pueblos
y de las culturas ancestralmente europeas.
¿Quién no recuerda, a este propósito, sus apre-

miantes instancias a la Europa unida y cristia-
na poco menos que gritadas desde Composte-
la, en noviembre de 1982, con motivo de su pri-
mer viaje a España?

Pero aún quedan motivos para la sorpresa.
Silvestre II, de acuerdo con Otón III, dio un im-
pulso decisivo a la evangelización de los pue-
blos del este y del norte de Europa y a su orga-
nización eclesiástica. Dentro de esa política, y
justamente en el año 1000, aquel Papa creó la
sede de Gnesen o Gniezno, la más antigua de
Polonia, y dio especial relieve a otra nueva dió-
cesis, la de Cracovia. La que a lo largo de la his-
toria polaca iba a ser la más parecida a Roma y
la más cercana a su talante. Hasta el punto de
ser llamada ya desde antiguo la Roma polaca.

¿Hará falta recordar que cuando Karol
Wojtyla fue elegido para la sede de Roma y la
sucesión de Pedro, el 16 de octubre de 1978, era
precisamente arzobispo de Cracovia?

¿Puras coincidencias, casualidades signifi-
cativas, convergencias curiosas, trazas miste-
riosamente relevantes? Cabe cualquier inter-
pretación, pero son datos históricos rigurosa-
mente ciertos, y entre los que transcurren mil
años de historia.

Un apunte final: Silvestre II pasó a la Histo-
ria como un Papa tenaz, soñador y defensor
firme de los derechos de Dios y de la Iglesia.
¿Alguien le regateará a Juan Pablo II estas mis-
mas prendas al cabo de mil años justos?

Joaquín Luis Ortega

En el ecuador del Jubileo

Mil años y otras curiosidades
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Breves
Misiones populares

Las II Jornadas sobre Misiones Popula-
res, que acaban de celebrarse en la sede

de la CONFER, han congregado a en torno a
un centenar de religiosos y seglares para abor-
dar el tema de la Evangelización de van-
guardia y misiones populares en los núcleos
urbanos. Entre las principales conclusiones,
se ha renovado el compromiso evangeliza-
dor, y se ha tomado conciencia de que la gran
ciudad sigue siendo tierra de misión.

Cursos-campamentos

La Acción Católica organiza su curso de
verano para jóvenes en el Seminario de

Astorga, bajo el lema Construye la Iglesia,
del 19 al 30 de julio. 

Información: Tel. 91 522 22 67.
● Juveniles de A.C.: En Rascafría, se han

organizado dos campamentos, del 30 de junio
al 14 de julio (de 13 a 16 años), y del 14 al 28
de julio (de 9 a 12 años). 

Información: Tel. 91 522 22 67.
● Getafe: La Delegación de Pastoral Vo-

cacional organiza campamentos: para mo-
naguillos (de 8 a 12 años), en Guisando (Ávi-
la), del 1 al 9 de julio; para juveniles (de 13 a
15 años) en Campocámara (Granada), del 17
al 27 de julio; y para jóvenes (desde los 16
años), en Picos de Europa, Posada de Valde-
ón (León), del 15 al 30 de julio. 

Información: Tel. 91 684 32 32.

Ejercicios espirituales

La Obra de Cooperación Parroquial Cris-
to Rey organiza una tanda de Ejercicios

para sacerdotes, religiosos y seglares, del 21
y 29 de julio, en la Casa Cristo Rey de Po-
zuelo de Alarcón. Dirigen el pade Fernán-
dez-Cueto y el diácono Javier Sanuy. 

Información: Tel. 91 352 32 57.

Ayuda a Tánger

Con motivo del III aniversario de la Aso-
ciación Padre Lerchundi, que promue-

ve acciones sociales y culturales al servicio de
la archidiócesis de Tánger, habrá una misa
de acción de gracias mañana viernes a las 20
h. en la iglesia de los Franciscanos de la ca-
lle Oquendo, presidida por el arzobispo de
Tánger, monseñor Antonio Peteiro.

Acto de reparación

La Asociación Mensajeros de los Corazones
de Jesús y María organiza un acto de re-

paración y desagravio a los Sagrados Corazo-
nes de Jesús y María, con motivo de su festi-
vidad, el próximo sábado, 1 de julio, a las 19 h.
en la  plaza de la Encarnación. De ahí partirán
en peregrinación a la catedral de la Almudena,
donde presidirá el acto monseñor Antonio As-
tillero, Deán Presidente del Cabildo.

Uno agradece de verdad la
gracia y el gozo de la amis-

tad humana. No es mérito de la
persona. Tiene que ver con la gra-
cia de Dios, y valorarlo supone
una especie de profesión de fe. Es-
te acto supone una valoración de
Jesucristo, del Evangelio y del sen-
tido cristiano, lo que causa mu-
cha alegría. Galicia me ha ayuda-
do a ser cristiano.

Con  estas palabras conclu-
yó el cardenal Antonio María
Rouco Varela, arzobispo de
Madrid, y Presidente de la
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, su discurso de agradeci-
miento por la concesión del tí-
tulo de Gallego del año 1999,
concedido por el Club de Pe-
riodistas gallegos en Madrid.
Ya le fue concedido el mismo

título en Galicia por El Ideal
Gallego hace unos meses. Aho-
ra, el reconocimiento tiene lu-
gar en Madrid. El ex Presi-
dente del Gobierno don Leo-
poldo Calvo-Sotelo le entre-
gó, como se ve en la foto, el
símbolo del premio, consis-
tente en una artística bandeja
de Sargadelos del siglo XIX.
Don Victoriano Reinoso, Vi-
cepresidente y Consejero De-
legado de Unión Fenosa, tra-
dicional patrocinadora de es-
te encuentro de confraterni-
dad gallega en la capital de
España, le entregó el diploma
acreditativo.

Más de 200 profesionales del
periodismo y personalidades
gallegas de la cultura, la políti-
ca y la empresa, rindieron ho-

menaje al cardenal en recono-
cimiento a su excepcional labor
al servicio de la Iglesia y de la
sociedad. Entre las personali-
dades, don Jaime Pita Varela,
Conselleiro de la Xunta de Ga-
licia, leyó un mensaje en nom-
bre del Presidente don Manuel
Fraga. Ofreció el homenaje el
presidente del Club de perio-
distas en Madrid, don Ramón
Pernas; y el ex ministro don Jo-
sé Manuel Romay Beccaría pro-
nunció una brillantísima lauda-
tio del homenajeado, que con-
cluyó así: El cardenal Rouco Va-
rela, un gallego muy gallego, muy
español, muy europeo y muy uni-
versal, no sabe lo orgullosos que
nos sentimos de él. Damos gracias
a Dios porque haya dado a nues-
tra tierra un hijo como usted.

El cardenal Rouco,
«Gallego del año»

El próximo domingo, día 2 de julio, el domingo más cer-
cano a la solemnidad de San Pedro y San Pablo (29 de ju-

nio), celebramos el Día del Papa.
Siguiendo una tradición que se remonta a los orígenes

de la Iglesia, la colecta de este día, la colecta del Óbolo de
San Pedro, tiene un significado muy especial, ya que contri-
buye a sostener la acción caritativa y la misión apostólica de
la Santa Sede en todo el mundo. Con la contribución de to-
do el pueblo cristiano, se ayuda al Papa en su ministerio
universal de caridad, y se acrecienta la comunión eclesial.

En este Día del Papa, el cardenal arzobispo de Madrid
celebrará la Eucaristía  de las 12 h. en la catedral de la Al-
mudena.

El Óbolo de San Pedro
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Huellas de la Trinidad: así se les
llama a los contemplativos y

contemplativas en el lema de la
Jornada Pro Orantibus de este año
del Gran Jubileo del 2000 coinci-
dente, como viene siendo habitual
en España, con la Fiesta de la San-
tísima Trinidad. Porque, cierta-
mente, de esta bellísima forma se
podría definir lo más característico
de la vocación y función de los
contemplativos y, muy especial-
mente, de las contemplativas en la
vida y misión de la Iglesia. El San-
to Padre, en la Exhortación post-
sinodal Vita consecrata, de 1996,
precisa así la misión de la vida con-
sagrada en la Iglesia y en el mun-
do: La vida consagrada realiza por un
título especial aquella «Confessio Tri-
nitatis» que caracteriza toda la vida
cristiana, reconociendo con admira-
ción la sublime belleza de Dios Padre,
Hijo y Espíritu Santo y testimonian-
do con alegría su amorosa  condes-
cendencia hacia cada ser humano La
expresión más nítida de esa Con-
fessio Trinitatis, propia de todos los
consagrados en la Iglesia, se da en
los consagrados contemplativos.

Los contemplativos prestan a la
comunidad eclesial un servicio
eminente al mantener en ella viva
y operante la conciencia de que la
Iglesia pertenece, como su defini-
tiva fase y, al modo de un sacra-
mento o signo e instrumento, al Plan
de Salvación decretado, eterna y
libremente, por el Padre para sal-
var al hombre: creado en el Verbo,
el Hijo, y redimido por Él al tomar
la forma de siervo por nosotros,
sin rehuir la muerte y una muerte
de cruz. Él, constituido en su Ca-
beza por el misterio de su Pascua
–por su resurrección, ascensión al
cielo y el envío del Espíritu San-
to–, la santifica continuamente, de
manera que los creyentes pudieran
ir al Padre a través de Cristo en el mis-
mo Espíritu, como nos enseña el
Concilio Vaticano II; o, con pala-
bras textuales del mismo Concilio,
de tal modo, que  toda la Iglesia
aparezca como el pueblo unido por la
unidad del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo.

EN EL CORAZÓN
DE LA IGLESIA

Los consagrados y consagradas
con el carisma de la contemplación
han prestado a la Iglesia en todos
los tiempos un servicio insustitui-
ble, pero singularmente  precioso
en el nuestro, a saber: el de recor-
darle que su origen no viene de los

hombres, que su estructura más
íntima  se desprende del misterio
del Amor de Dios revelado en  Je-
sucristo, que su fin y razón viva
de ser no consiste en el triunfo del
poder y de los éxitos humanos, pu-
ramente temporales y mundanos,
sino en la instauración del Reino
de Dios manifestado en la propia per-
sona de Cristo, Hijo de Dios e Hijo del
hombre, que vino a servir y a dar la
vida en rescate por muchos; o, lo que
significa lo mismo, el de hacerle
constantemente presente a la Igle-
sia, que ella crece y es fecunda tan-
to más cuanto más se santifica y
ama con el Corazón de Cristo cru-
cificado y resucitado. A la tenta-
ción de la temporalización y utiliza-
ción mundana y pragmática de la
Iglesia, a la que tan fácilmente se
sucumbe con los más diversos pre-
textos y objetivos de eficacia his-
tórica –más sutiles hoy que en
otras épocas de su historia–, la vi-
da consagrada contemplativa opo-

ne eso que santa Teresa de Lisieux
–santa Teresita del Niño Jesús–, hi-
ja de la gran reformadora de la vo-
cación contemplativa en la vida de
la Iglesia católica moderna y con-
temporánea, santa Teresa de Jesús,
consideraba lo inconfundible de
su vocación de carmelita: ser el
amor en el corazón de la Iglesia.

El servicio de los contemplati-
vos a la Iglesia trasciende por ello
el plano de lo meramente teórico y
abstracto. Contribuye, por una
parte, a esa vitalización interior
imprescindible que ella necesita y
que proviene del Espíritu Santifi-
cador; y, por otra, mantiene apre-
miante la urgencia de recuperar y
de apreciar lo que sustenta y ali-
menta la práctica de toda existen-
cia cristiana: la oración buscada y
practicada en la soledad interior y
en el silencio; la escucha de la Pa-
labra de Dios y el ejercicio del cul-
to divino, en especial de la piedad
eucarística, como alimento y cul-

minación del trato personal con el
Señor; la ascesis y abnegación
oblativa de la vida, en comunión
con el amor pascual y sacerdotal
del Señor, fuente inagotable del
amor fraterno... Las comunidades
contemplativas nos ayudan, ade-
más, en el poner las bases y en ali-
mentar día a día los vínculos de
toda comunión eclesial y de sus
variadas realizaciones en la Igle-
sia universal y en las Iglesias par-
ticulares.

María, la Virgen de Belén y de
Nazaret, la de la contemplación
del Niño Jesús y del Hijo crucifi-
cado, la Asumpta al cielo, quiera
asistir maternalmente a los con-
templativos en el propósito de re-
novar la fidelidad a su vocación
en comunión con el magisterio de
la Iglesia, y a todos los pastores y
fieles, en el cultivo y oración por
las vocaciones para la vida con-
templativa, de vital importancia
para el futuro de la Iglesia. Que
Ella nos guíe como Estrella de la
nueva evangelización por los cami-
nos de los hombres más pobres y
necesitados de nuestro tiempo, pa-
ra que acertemos a mostrarles las
huellas de la Trinidad en la Iglesia y
en el mundo, las que marcan la
buena y verdadera dirección: la de
su salvación.

+Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

Un servicio insustituible
Bajo el título Huellas de la Trinidad y con ocasión del Jubileo de la vida consagrada contemplativa, 

escribe nuestro cardenal arzobispo:

Santa Teresa del Niño Jesús (a la derecha) junto con sus cuatro hermanos de sangre, y de Carmelo

Los consagrados han prestado
un servicio insustituible: hacerle

constantemente presente a la Iglesia
que ella crece y es fecunda tanto más

cuanto más se santifica y ama
con el corazón de Cristo

■■

■■
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Países Habitantes Católicos(%) Cristianos Musulmanes(%) Religiones
no católicos(%) tradicionales

y otros(%)

Angola 12.000.000 58,92 12 0,13 28,95
Argelia 30.000.000 0,01 0,10 98 1,89
Benín 6.100.799 21,99 1,70 13,75 62,56
Botswana 1.600.000 4,88 26,65 0,12 68,35
Burkina Faso 11.087.000 11,49 0,60 25 62,91
Burundi 6.600.000 61,87 6,64 1 30,49
Cabo Verde 412.000 95,69 - - 4,31
Camerún 14.300.000 26,34 13,97 20 39,69
República Centroafricana 3.500.000 20,31 10,71 4 64,98
Comores 740.664 0,30 0,05 99 0,65
Congo 2.800.000 59,11 15,29 3 22,60
R.D. Congo 48.200.000 49,54 12,50 0,80 37,16
Costa de Marfil 15.000.000 15,65 3,50 24 56,85
Chad 7.400.000 7,63 3,80 50 38,57
Egipto 64.700.000 0,34 10,50 88 1,16
Eritrea 4.000.000 3,15 50 45 1,85
Etiopía 61.300.000 0,80 50 45 4,20
Gabón 1.520.923 54,88 11 1 33,12
Gambia 1.216.000 2,68 6,50 80 10,82
Gahna 18.700.000 12,30 29 12 46,70
Guinea 7.500.000 1,72 0,10 70 28,18
Guinea–Bisau 1.161.000 11,65 - 37 51,35
Guinea Ecuatorial 432.000 86,12 3 - 10,88
Kenia 31.806.000 24,06 13 6,50 56,44
Lesotho 2.131.000 43,41 35 0,03 21,56
Liberia 3.407.224 4,28 11 10 74,72
Libia 6.172.896 1,22 0,10 98 0,68
Madagascar 16.657.874 23,98 20 2 54,02
Malaui 11.500.000 22,19 18 7,57 52,24
Mali 11.480.000 1,08 0,32 65 33,60
Marruecos 27.800.000 0,09 0,03 99 0,88
Mauricio 1.159.729 26,72 1,70 17 54,58
Mauritania 2.500.000 0,18 - 99 0,82
Mozambique 18.400.000 18,80 3,80 11 66,40
Namibia 1.700.000 17 45 - 38
Níger 10.100.000 0,17 0,01 82 17,82
Nigeria 121.300.000 12,97 23 48 16,03
Reunión 687.000 86,76 - 3 10,24
Ruanda 8.856.374 50,20 12 1 36,80
Sahara 307.000 0,05 - 99,93 0,02
Santa Elena 7.000 2,61 97,39 - -
Sao Tomé y Príncipe 142.000 82,16 1 - 16,84
Senegal 9.278.617 6,48 0,04 85 8,48
Seychelles 79.000 90,16 5 - 4,84
Sierra Leona 4.900.000 3,02 3 50 43,98
Somalia 10.411.171 - - 99 0,99
Suazilandia 988.000 5,28 40 - 54,72
Sudán 30.000.000 8,74 1 60 30,26
Sudáfrica 44.183.000 7,30 50 1 41,70
Tanzania 32.100.000 25,40 9 30 35,60
Togo 4.500.000 26,98 7 9 57,02
Túnez 9.400.000 0,24 0,03 99 0,73
Uganda 23.970.043 46,46 17 4,48 32,06
Yibuti 653.000 1,13 0,30 95 3,57
Zambia 10.476.442 27,80 12,50 0,10 59,60
Zimbawe 12.293.953 8,29 15 - 76,71
Total 789.617.709 15,63 16,69 40,04 27,62

Fuentes: Mundo negro (para los católicos, Anuario Estadístico de la Iglesia 1998. Las otras cifras son
estimativas. En Egipto, Eritrea y Etiopía, los cristianos no católicos son en su mayoría copto-ortodoxos)

Radiografía de las religiones en el continente negro

África, hoy
África 2000 es el título del

último número especial de

Mundo negro. Sin tópicos ni

estériles sentimentalismos,

sin catastrofismos ni optis-

mos infundados..., analiza la

realidad africana en el um-

bral del nuevo milenio, con

el rigor que caracteriza a es-

ta revista misional, publica-

ción de referencia en España

sobre el continente negro,

amalgama de culturas, re-

serva de inmensas riquezas

naturales; un continente que

rebosa de vida y juventud

(tiene el promedio de edad

más bajo del mundo), y que,

también, padece la crueldad

de las guerras, las hambru-

nas y los periódicos expolios

por parte del Norte.

Nos detenemos aquí en la si-

tuación religiosa. Los datos

son de especial importancia

para los católicos. Aunque en

minoría en casi todos los 

países, el crecimiento del nú-

mero de vocaciones y de fie-

les experimentado en las úl-

timas décadas –mientras Oc-

cidente experimentaba la

fuerte caída en los años 70–

es una bocanada de aire fres-

co para la Iglesia, que cada

vez es menos sólo de Euro-

pa y es más de Asia, de Ibe-

roamérica y de África: más

católica. Aquí, en el conti-

nente africano, está buena

parte de nuestro futuro
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La historia demuestra que en todas las so-
ciedades, por primitivas que sean, se en-

cuentra un régimen legal de las relaciones se-
xuales entre hombre y mujer, y este régimen,
en el mundo occidental, por influencia roma-
na y canónica y como dato constante del dere-
cho comparado, se denomina matrimonio; las
relaciones sexuales al margen de lo regulado
quedan sujetas a una reglamentación diferente
y no siempre uniforme; a veces se las sanciona
penalmente, otras sólo civilmente, y en ocasio-
nes son simplemente extrajurídicas y, por tan-
to, toleradas.

Entre nosotros, la unión sexual legalizada
está constitucionalmente protegida (art. 32 C.
E.): origina un estado civil, el de casado, cuya
existencia sirve de fundamento para determinar
una clase de filiación –que es, estadísticamente,
la más frecuente–, y que por ello se denomina
matrimonial. El matrimonio sirve de base al
parentesco que también atribuye derechos su-
cesorios, y fundamenta la parte más importan-
te y numerosa de las relaciones mortis causa. No
en vano suele decirse que matrimonio, contra-
to y propiedad son tres pilares básicos de la so-
ciedad.

El matrimonio es institución civilmente úni-
ca (lo que no obsta a que algunos países –Italia,
España, Portugal, Colombia, países anglosajo-
nes y nórdicos– reconozcan efectos a los matri-
monios celebrados en forma religiosa). Pero es
institución única porque la ley no admite ma-
trimonios de primera y de segunda, como tam-
poco hijos o padres de primera o de segunda.

¿Qué ocurre cuando un hombre y una mujer
deciden vivir juntos sin estar casados? En De-
recho Romano se llamó a tal situación concubi-
nato, término que pasó con tintes sancionato-
rios, por su dimensión atentatoria a la moral,
al Derecho canónico. En las Partidas se habla
de barraganía, término hoy en desuso, y que
atribuía a los hijos de ella nacidos la cualidad de
naturales. En las codificaciones modernas se
conserva el término de concubinato, si bien apa-
recieron nuevos nombres, a veces pintorescos:
unión libre, union irréguliére, etc. 

Desde hace un decenio se ha producido en
los países occidentales, y por múltiples causas,
un movimiento encaminado a la legalización
de aquellas uniones de hecho que posean de-
terminadas características de estabilidad y du-
ración, tanto si se trata de parejas hetero como
homosexuales. Abrieron el fuego los países es-
candinavos. Les secundaron Holanda en 1997,
Bélgica en 1998, y Francia en 1999. Entre noso-
tros han madrugado dos Comunidades Autó-
nomas: Cataluña, mediante la Ley de 15 de ju-
lio de 1998, de uniones estables de pareja (dis-
tinguiendo conceptualmente la heterosexual y
la homosexual, atribuyendo a ésta última ma-
yores derechos que a la primera, si bien exi-
giéndole requisitos más severos), y Aragón, con
la Ley de 26 de marzo de 1999 relativa a parejas
estables no casadas; ambas normativas, dudo-
samente constitucionales, pues el art. 149.1,8
atribuye al Estado la competencia exclusiva so-
bre las formas de matrimonio; lo mismo puede
decirse del proyecto balear. Se han presentado
en la actual legislatura sendas proposiciones
de ley, de Izquierda Unida, de medidas para la
igualdad jurídica de las parejas de hecho, y de
Convergencia y Unión, sobre uniones estables
de pareja, la cual viene a ser un duplicado de la
ley aprobada por la Generalitat.

Teniendo en cuenta que, según nuestra Cons-
titución, dos personas mayores de edad, de dis-
tinto o del mismo sexo, pueden hacer entre sí
cualquier tipo de pacto, contrato, asociación o
sociedad, dirigidos a regular entre sí tanto las
relaciones personales como patrimoniales, lo
mismo mientras dure la unión como en previ-
sión de su ruptura, incluso para después de su
muerte con bastante amplitud, en este caso en
función de la existencia o inexistencia de here-
deros forzosos de los componentes de la pare-
ja; asimismo, a la vista de la reiterada y casi ex-
haustiva doctrina jurisprudencial emanada de
la Sala 1ª del Tribunal Supremo y del Tribunal
Constitucional en esta materia; en considera-
ción también a que la ley no puede prever la
enorme variedad de situaciones en que tales
uniones pueden encontrarse, y a la heteroge-
neidad de soluciones que ofrece la legislación
extranjera, no pocas veces contradictoria entre
sí, me parece conveniente establecer la siguiente
conclusión: No es conveniente ni aconsejable
legalizar, con carácter general, tales situacio-
nes.

UNA COMPARACIÓN INEVITABLE

Resultaría inevitable, una vez legalizadas,
compararlas con el matrimonio, de modo que si
se llegara a igualarlas en sus efectos con el ma-
trimonio legal, la confusión social sería mayús-
cula; pero si se creara un matrimonio de segunda
división cabría pensar en una inconstitucionali-
dad sobrevenida, pues, de modo consciente o
inconsciente, vendría a hacerse la competencia al
único modelo institucionalizado, quizá con el
resultado de devaluarlo. Es un contrasentido le-
galizar las parejas de hecho, pues, por defini-
ción, los integrantes de las mismas no han que-
rido casarse bajo algunas de las modalidades
que la ley ofrece; por ello, cabe conjeturar que
muchas de tales parejas seguirían sin acogerse a
la nueva ley y, en consecuencia, habría parejas
de hecho al margen de la ley de parejas de hecho.

Tampoco parece aconsejable rebajar los re-
quisitos del matrimonio. No mejor acogida me-
recen las llamadas uniones estables de pareja,
cuando tanto en la ley catalana como en la ara-
gonesa se admite la ruptura unilateral, sin ale-
gación de causa ni intervención judicial. Tal es-
tabilidad es inferior a la de un simple contrato de
contenido patrimonial pues según el art. 1.256
del Código Civil, la validez y el cumplimiento de
los contratos no puede dejarse al arbitrio, ni al ca-
pricho, de uno de los contratantes. No mayor
fuerza vinculante demuestra tener ese curioso
pacto social francés de solidaridad, cuyos tra-
bajos preparatorios parecen haber servido de
modelo a nuestros legisladores autonómicos. 

Una regulación civil de la vida social basada
y estructurada en el matrimonio único no re-
sulta compatible con la admisión de diversas
uniones sexuales legalizadas, con variedad de
nombres y variopintos efectos. No resulta cier-
to decir –como afirma inexplicablemente el pre-
ámbulo de la Ley aragonesa– que la ley es ne-
cesaria para proteger a la prole. Tal afirmación
ignora que la legislación civil estatal ha cum-
plido escrupulosamente el mandato constitu-
cional de hacer desaparecer las discriminacio-
nes por razón del nacimiento. En este punto,
ninguna de las leyes examinadas añaden nada
nuevo a la situación de los hijos que puede te-
ner la pareja, ni les otorgan derechos que no tu-
vieran ya con anterioridad. Prever –como en la
proposición de IU– que los homosexuales pue-
dan adoptar, no creo pueda reputarse como un
beneficio para el adoptado.

Mientras en el matrimonio hay un compro-
miso solemne de los contrayentes ante la so-
ciedad, a cambio de lo cual ésta les otorga un
status, en las parejas de hecho, por mucha es-
tabilidad que la ley quiera atribuirles, sólo hay
un interés exclusivamente privado, cuyo cauce
jurídico debe ser el de los acuerdos o conven-
ciones igualmente privadas.

Gabriel García Cantero

Matrimonio y parejas de hecho



No sé si he podido hacerte comprender lo
mucho que te quiero. Siempre he estado

orgulloso de ti. Hay una cosa importante que
quiero recomendarte: vive siempre hasta el fon-
do todo lo que el Señor te da, responde siempre
a lo que Él te pide, pide comprender su sentido,
junto con tus amigos, siguiendo a aquellas per-
sonas más grandes que te acompañan y que
son para ti un ejemplo en este camino. Todo es
para ti, todo sirve para conocer el camino en
que el Señor te llama, en todo puedes experi-
mentar, si lo pides, su Compañía. En este tiem-
po de enfermedad me he dado cuenta de que es
el Señor quien ha plasmado mi vida, me ha he-
cho vivir esto que me está sucediendo como al-
go mío, como Su designio sobre mí, sobre nues-
tra familia; no sería yo si todo esto no hubiera
sucedido.

He podido ofrecer todo esto por ti, por
nuestra familia, por el movimiento, por nues-
tros amigos y por algunas personas necesita-
das, y estoy seguro de que todo esto va a pro-
ducir sus frutos. Si miro hacia atrás, me sien-
to agradecido al Señor por el milagro que ha
hecho en mi vida; vosotros no existíais y aho-
ra existís, para siempre. Nos ha puesto jun-
tos para siempre; eres mi hijo mayor, llega-
rán también momentos difíciles en la familia,
afróntalos, afróntalos siempre desde este pun-
to de partida: hemos sido puestos juntos para
siempre por Otro. Siempre estaré cerca de ti,
ahora más que antes, en todos los momentos
más importantes, los de dificultad y los de
alegría; ya no me perderé nunca un partido
tuyo de fútbol, un examen tuyo, cualquier
otro acontecimiento importante de tu vida.

Verás, conseguiré que me sientas cercano y te
ayudaré.

Te encomiendo a mamá, cuídala y ayúdala;
trátala con cuidado y amor. Tú tienes el mismo
temperamento que yo; si tienes la solución pa-
ra un problema, convéncela con amor y escucha
con mucho respeto su opinión. Hazlo así tam-

bién con Esteban y Beni: te necesitan, que no
te echen en falta nunca. Si me he enfadado con-
tigo algunas veces es porque no soportaba ver-
te desperdiciar el tiempo, no comprometerte con
la vida y con tus responsabilidades.

De Primer Día, Córdoba

Hemos sido puestos juntos 
para siempre por Otro

Carta de un padre, Pablo, gravemente enfermo, a su hijo, Pedro, encontrada por casualidad en su ordenador
después de su muerte
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Hola, Sole! Por primera vez estamos separa-
dos por la distancia inconmensurable entre

la tierra y el cielo y, aunque la llama divina nos
alumbra a los dos, tú tienes el privilegio de estar
más cerca que lo estoy yo. ¡Cuántas veces hemos
hablado sobre nuestro deseo de volar juntos has-
ta fundirnos con Dios en una común etapa final
en la cual hemos procurado sembrar a la vez pa-
ra difundir a nuestro alrededor, cogidos de las
manos, las incalculables delicias que nos brinda
el camino de la fe! No ha sido así, y a ti te ha lla-
mado antes, quizá porque en los planes del Sumo
Hacedor se necesitaba una herramienta coinci-
dente con tus grandiosos méritos que has de-
mostrado en los quehaceres que la vida puso an-
te nosotros.

Mira, nena, cuando se han vivido juntos tantos
años, las cosas pequeñas se aguantan y nos ayudan
a luchar para superar los naturales inconvenientes
de la vida terrenal. En mi soledad, sin mi Soledad,
extiendo mi brazo para arrimarte a mí y emborra-
charme con tus atractivos ojos y sumirme en el
mar de delicias de una de tus sonrisas.

¡Qué placer mirar hacia atrás y revivir nuestros
ensueños desde el momento en que el Señor nos
acompañó a lo largo de nuestra vida matrimo-
nial, junto con el tesoro de tesoros del regalo de
cuatro hijos que tanto nos están ayudando y, en
ocasiones, nos sirven de guía para acercarnos al
Señor y fundirnos con Él en la eternidad, con un
contacto tan íntimo como tendría un terrón de
azúcar disuelto en la infinita agua de un mar!

Cariño, ¡qué delicioso es dedicarte este califi-
cativo cuando va envuelto en el amor a nuestro
Hacedor, al que tanto he podido desear a lo lar-
go de tu inconmensurable amor hacia Él, amor
que, como un potente foco, no sólo me ha alum-
brado, sino que ha irradiado esa luz desde el mo-
mento en que fuimos unidos en Él! Miro a mi al-
rededor y todo, todo, me habla de ti y me con-
suela para hacer más soportable la separación,
cuando el recuerdo de unas manos celestiales
me ayudan y refrescan. Esa inigualable sonrisa
con la que me estás consolando desde esta etapa
final de mi vida material es la principal ayuda
que puedes darme. ¿Qué habría yo desarrolla-

do si no tuviera en una mano, la tuya preciosa, y
en la otra, la herramienta que Dios nos dio para
colaborar modestamente en sus planes?

Y, ya que el Señor te ha llevado, aunque sea a
título de préstamo recuperable, utiliza tu proximi-
dad al gran Dios facilitando el cumplimiento del
sueño que tantas veces hemos compartido, para
seguir consolándome en esta espera, dulce pero
impaciente espera, y se haga pronto realidad que
los dos vivamos cara a cara, como almas gemelas
que somos, bañadas en gloriosa Luz que nos en-
vuelva eternamente a los que, como nosotros,
creemos y esperamos en la unificación con Él,
cumplida la misión que se nos encargue para su
mayor gloria. Con tal esperanza, deseo que pase
pronto el tiempo que el Señor haya designado
para volver a tener junto a mí la felicidad que
ahora vivo sólo como un anticipo del regalo que
nos espera a los dos.

Rafael Campos Oneti
De «En Bloque» (Parroquia de Nuestra Señora

de la Esperanza. Madrid)

Carta a mi esposa

                         



Evangelio

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo a la
otra orilla, se le reunió mucha gente a su al-

rededor, y se quedó junto al lago. Se acercó un
jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y al ver-
lo se echó a sus pies, rogándole con insistencia:
Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos
sobre ella, para que se cure y viva.

Jesús se fue con él, acompañado de mucha gen-
te que lo apretujaba. Había una mujer que pade-
cía flujos de sangre desde hacía doce años. Mu-
chos médicos la habían sometido a toda clase de
tratamientos y se había gastado en eso toda su
fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto
peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por de-
trás, entre la gente, le tocó el manto, pensando
que, con sólo tocarle el vestido, curaría. Inme-
diatamente se secó la fuente de sus hemorragias
y notó que su cuerpo estaba curado. Jesús, no-
tando que había salido fuerza de él, se volvió en-
seguida, en medio de la gente, preguntando:
¿Quién me ha tocado el manto? Los discípulos le
contestaron: Ves cómo te apretuja la gente y pre-
guntas: «¿Quién me ha tocado?» Él seguía miran-
do alrededor para ver quién había sido. La mujer
se acercó asustada y temblorosa; al comprender lo
que había pasado, se le echó a los pies y le con-
fesó todo. Él le dijo: Hija, tu fe te ha curado. Vete
en paz y con salud.

Todavía estaba hablando, cuando llegaron de
casa del jefe de la sinagoga para decirle: Tu hija se
ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro? Je-
sús alcanzó a oir lo que hablaban y le dijo al jefe de
la sinagoga: No temas; basta que tengas fe. No per-
mitió que lo acompañara nadie, más que Pedro,
Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llega-
ron a casa del jefe de la sinagoga y encontró el al-
boroto de los que lloraban y se lamentaban a gri-
tos. Entró y les dijo: ¿Qué estrépito y qué lloros son
éstos? La niña no está muerta, está dormida.

Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos, y
con el padre y la madre de la niña y sus acompa-
ñantes entró donde estaba la niña, la cogió de la
mano y le dijo: Talitha qumi (que significa: Con-
tigo hablo, niña: levántate). La niña se puso en
pie inmediatamente y echó a andar –tenía doce
años–. Y se quedaron viendo visiones. Les insis-
tió en que nadie se enterase, y les dijo que dieran
de comer a la niña.

Marcos 5, 21-43
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Si cualquiera de
nosotros acepta

la velada invitación
de acompañar a Je-
sús, insinuada por
san Marcos en el
evangelio de este
domingo, y se mez-
cla con la mucha
gente que le acom-
pañaba, acabará so-
brecogido del mis-
mo estupor que in-
vadió a los más cer-
canos protagonistas
del milagro (por
cierto, el texto grie-
go no dice se queda-
ron viendo visiones, si-
no estupefactos de es-
tupor, que es una cla-
ra alusión al éxtasis
que provoca lo divi-
no). San Marcos
quiere mostrar a sus
lectores quién es
Cristo, y no encuen-
tra mejor modo que
hacernos sus acom-
pañantes para que
seamos testigos de
la fuerza que sale de
Él cuando cura a la
hemorroísa o de su
insólita autoridad
despertando a la ni-
ña del sueño de la
muerte. Estar al la-
do de Jesús, viene a
decir, es el único
modo de contem-
plar su señorío sobre
la vida y la muerte.

Los dos protago-
nistas de la escena
desean la salvación,
que es mucho más
que pedir la salud
física. Ésta se con-
vierte en una metá-
fora de la salud con
mayúscula que Je-
sús trae. Y es que los
relatos de milagros
son una especie de
clave para abrirnos

la plena compren-
sión de la salvación
que trae Jesús. Lo
importante –pode-
mos decir– no es el
milagro sino quien
lo hace. De lo con-
trario, Jesús hubiera
sido injusto resuci-
tando sólo a los tres
muertos de los que
da noticia el evan-
gelio, o curando a
los pocos privilegia-
dos que recibieron
de Él la salud. Mar-
cos nos invita a cre-
er en Jesús, a unir-
nos a Él por la fe. En
cierto sentido, todo
el evangelio se resu-
me en la propuesta
de Jesús a Jairo: No
temas; basta que ten-
gas fe. La fe en Cris-
to, ciertamente, ex-

cluye y desecha to-
do temor, porque
quien cree en Jesús
posee ya, dice san
Juan, la vida eterna.

A la luz de esta
verdad, quienes llo-
ran la muerte como
plañideras de alqui-
ler, o quienes se rí-
en de Jesús cuando
la llama sueño, for-
man una especie de
coro tragicómico
que no tiene lugar
en la escena. Jesús
los echa fuera, con-
denándolos a su
propio ruido y llan-
to. Y, mientras se
burlan de Él y orga-
nizan el estrépito de
la muerte, Jesús to-
ma la mano de la ni-
ña y con dos pala-
bras –Niña, levánta-

te– le concede a Jai-
ro, y a nosotros, el
premio de la fe.
Ciertamente, basta
la fe. Quienes acom-
pañamos a Jesús y
hemos tenido la di-
cha de ver lo que
otros no ven, gra-
cias al testimonio de
los evangelistas, sa-
bemos que la fe nos
rescata para siem-
pre de la condena
de llorar estéril y ri-
dículamente la
muerte. Cristo ha
venido a espantar el
miedo a morir que
priva a los que se rí-
en de Él de la única
verdad que necesi-
tan para ser plena-
mente felices.

+ César Franco

XIII Domingo del tiempo ordinario

No temas, ten fe

En la fiesta de San Pedro y San Pa-
blo del Año Jubilar 2000:

–Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
Simón Pedro tomó la palabra y dijo:
–Eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

Jesús le respondió:
–¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás,

porque eso no te lo ha revelado nadie
de carne y hueso, sino mi Padre que
está en el cielo! Ahora te digo yo: Tú

eres Pedro, y sobre esta piedra edifica-
ré mi Iglesia, y el poder del infierno no
la derrotará.

Mateo 16, 15-18

Año de GraciaAño de Gracia

Resurrección del hijo de la viuda de Naím. Códice de Hitda. Colonia (s. XI).
Darmstadt. Lo importante no es el milagro, sino Quien lo hace

                                                 



jos también de carne, de sangre y de
dolor son, y de vida!, nos había
dicho don Miguel de Unamu-
no a la sombra del convento de
San Esteban, recordando al
Cristo de la luminosa serenidad
que un día pintara Velázquez.
Y es Salamanca, tierra de luz,

de colores encendidos sobre la piedra abrasada
de la historia de un fecundo diálogo entre la
fe y la razón del hombre, el lugar oportuno,
lugar teológico, Iglesia, para presentar al ciu-
dadano, al viandante, la memoria de las mira-
das de los hombres a Dios, en recuerdo de las
de Dios a los hombres.

Cuantas veces nos hemos preguntado por
lo que le falta al hombre para que su corazón
sea como el de Dios, para que su mirada sea
como la de Dios, nos hemos sorprendido por la
herencia de nuestros predecesores. El arte de la
mirada es más que un lenguaje, más que una
gramática de humanización. Si miras a Dios
–¿quieres ver a Dios?, se decía en las tierras cas-
tellanas–, tienes que perderte en el horizonte
de tu propia vida. La mirada de Cristo se gra-
ba en el corazón de los cristianos cuando vol-
vemos nuestros ojos a quienes nos rodean, y
acompañamos el camino de nuestra mirada
con una palabra fecunda de amor. No hay ci-
vilización sin mirada, no hay cultura sin el co-
lor de la retina de una naturaleza fecunda que
se impone y se propone. Hay una lógica de la
mirada en la creación, que nuestro tiempo ha
oscurecido con la penumbra del olvido de Dios
y del hombre. 

La diócesis de Salamanca ha organizado una
exposición bajo el título Miradas 2000. La figu-
ra de Jesús, que permanecerá abierta hasta el
mes de julio, en el edificio Calatrava (calle Ro-
sario, 18). Esta muestra nos acerca al apasio-
nante universo de cuanto los pinceles nos han
dicho sobre la mirada del Salvador. El obispo
de Salamanca, monseñor Braulio Rodríguez
Plaza, recuerda, en la introducción al Catálogo,
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OLa mirada
de Dios 

al hombre
Un motivo: Miradas 2000. La figura de Jesús. Un lugar: el edificio Calatrava

en la ciudad de Salamanca. Una organización: la diócesis de Salamanca
con motivo del Gran Jubileo del año 2000. Un pensamiento: dice el verso

clásico Mira cómo te mira, Jesús, desde su cruz... La mirada de Dios
hecho hombre es una lección definitiva de su propia misión,

de la Buena Nueva a los hombres de todos los tiempos

                 



que una de las razones del gran fracaso de la Ilus-
tración fue, no solamente la muerte o la instru-
mentalización de la razón a manos de las razones
empíricas, sino también su secuestro por la ascen-
dente clase burguesa o «ilustrada», de modo que só-
lo «el ilustrado» era hombre a parte entera y recla-
maba ser sujeto de la Historia, sólo él ejercitaba la ra-
zón, que solamente podía darse entre los sujetos
«ilustrados». Esto podría ocurrir de nuevo, si el Es-
tado democrático asumiese la tarea de ser él el úni-
co que genera verdad, arte, posibilidades, y se im-
pidiera, por ejemplo, la posibilidad de contemplar
lo que encierra una cultura cristiana creada en los
últimos 800 años en nuestra tierra: una visión del
hombre y de la vida en que el «yo» y el «tú» lleva
consigo un modo de vivir implicado en los va-
lores del cristianismo histórico que es de un
grosor admirable. 

José Francisco Serrano
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En la página de la izquierda: Cristo en la Cruz, talla anónima del
siglo XIV que se conserva en la iglesia de Santiago de Salamanca.
Sobre estas líneas: Resurrección, óleo del siglo XVI de Juan de Bor-
goña, del convento de la Anunciación-Úrsulas (Salamanca); a SU
derecha: óleo del siglo XVII-XVIII con la Cena de Emaús (catedral
nueva de Salamanca). Bajo estas líneas: La Piedad, talla del siglo
XVI del taller de Bigarny (iglesia parroquial de Santiago de la Pue-
bla); a su derecha: óleo contemporáneo de María Teresa Gómez
Berrocal: Es toda ojo, toda luz, toda rostro; y la Sacra Generación,
talla anónima del siglo XIV (Museo diocesano de Salamanca)
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En vísperas de las vacaciones
estivales, en que se multipli-

can los desplazamientos, os en-
viamos a todos los usuarios de la
carretera, desde el Departamento
de la Pastoral de la carretera, de la
Conferencia Episcopal Española,
un mensaje fraterno de paz y de
esperanza. 

Con motivo de nuestra Jornada
de Responsabilidad en el Tráfico,
que celebramos cada año en el pri-
mer domingo de julio, queremos
compartir con todos los profesio-
nales del volante y, en general, con
todos los que utilizáis vehículos
de motor, los gozos y las esperan-
zas, pero también las precaucio-
nes y temores que suscita la circu-
lación rodada. 

La movilidad es un signo ca-
racterístico de los tiempos moder-
nos, la carretera y el vehículo son
medios indudables de progreso y
comunicación; pero el progreso es
siempre ambiguo. Cuando está
desprovisto de los valores que
orientan sus fines, o utiliza inade-
cuadamente los medios, acaba por
volverse siempre contra el hom-
bre. 

LOS RIESGOS DEL CAMINO

La peregrinación comporta ries-
gos. Y riesgos comporta también
la carretera: Las prisas por llegar, la
experiencia del vértigo de la velo-
cidad, el cansancio, el adelanta-
miento imprudente, la curva peli-
grosa, el sueño, la distracción, el
exceso de alcohol, el posible fallo
mecánico, la irresponsabilidad o
la imprudencia...

Ha llovido mucho desde que
Juan XXIII, ante las impresionan-
tes estadísticas de los accidentes
que añadían un problema inespe-
rado a los ya grandes problemas
de la Humanidad, invitaba a asu-
mir una disciplina que armonice las
exigencias de la prisa, que se ha apo-
derado de todos, con el absoluto y sa-
grado respeto del Código de la Circu-
lación, para garantizar la incolumi-
dad de la vida humana, y la sereni-
dad de la vida cotidiana... Es preciso
hacer buen uso de la vida, que es sa-
grada, observar las leyes de la pru-
dencia y todas las disposiciones to-
madas por la autoridad responsable;

de lo contrario, el drama del viaje se
convierte a menudo en tragedia de
muerte y llanto.

● En el primer semestre de 1999
se vendieron 721.277 vehículos. Un
22% más que en el mismo perío-
do del año anterior.

● El récord lo tuvo marzo, con
más de 148.000 vehículos vendi-
dos.

● En 1998 hubo 97.570 acci-
dentes mortales, de los que resul-
taron 5.957 personas muertas y
141.377 heridas leves, graves o con
secuelas irreversibles.

● Y otro dato a tener en cuenta:
El sector juvenil, que comprende
sólo el 15% de la población, suma
el 25% de los accidentes. Lo siguen
los varones mayores de 74 años.

● En 1999 los muertos (a 24 h.
del accidente) fueron 4.200. Son ci-
fras que producen escalofrío. El
traerlas a colación no es para ate-
rrorizar, sino como llamada a la
responsabilidad. Ningún proceso
puede justificar los miles de vidas
que cada año se cobran nuestras
carreteras, a no ser que el hombre,
dimitiendo de la sagrada respon-
sabilidad que le otorga su digni-
dad de hombre e hijo de Dios, re-
nuncie a señalar el sentido y mar-
car la orientación de todo cuanto
el Creador ha puesto a su servicio. 

UNA NUEVA CULTURA
DE LA VIDA

Hay en nuestra sociedad mani-
festaciones múltiples que revelan
un escaso aprecio de la vida y de la
dignidad de la persona humana,
como si ésta fuera un producto de-
pendiente de las leyes del merca-
do, de los imperativos inexorables
de la técnica, de los intereses y con-
veniencias particulares o simple-
mente del destino de los pueblos.
Tal falta de aprecio se manifiesta
también en nuestras carreteras, te-
ñidas de sangre con tanta frecuen-
cia que ya ni siquiera nos inmutan
las noticias que nos llegan, como
partes de una guerra absurda, ca-
da fin de semana o con motivo de
los desplazamientos de las vaca-
ciones.

Tenemos que grabar en la con-
ciencia de los conductores y de to-
da la sociedad el valor sagrado de
toda vida humana y la primacía
del hombre sobre todas las cosas.
Todos juntos debemos construir una
nueva cultura de la vida; nueva, para
que sea capaz de afrontar y resolver
los problemas propios de hoy sobre la
vida del hombre; nueva, para que sea
asumida con una convicción más fir-
me y activa por todos los cristianos;
nueva, para que pueda suscitar un en-
cuentro cultural serio y valiente con
todos.

Nos unimos, por eso, al noble
esfuerzo de la Dirección General
de Tráfico, de las Jefaturas provin-
ciales y de todos los que están em-
peñados en lograr una reducción
drástica de los accidentes de tráfi-

co. Es una labor que vale la pena.
Implica, en primer lugar, a la con-
ciencia misma de los conductores,
pero también a los organismos pú-
blicos, a las escuelas de conducto-
res, a las familias, a los medios de
comunicación social, a los educa-
dores. Y nos implica, de manera
particular, a quienes creemos en el
Dios de la Vida.

El domingo, Jornada de Responsabilidad en el Tráfico

Es preciso hacer 
buen uso de la vida

Bajo el título Juntos en el Camino, monseñor Ciriaco Benavente, obispo promotor 
de la Pastoral de la Carretera, de la Conferencia Episcopal Española, ha hecho pública 

una carta, con motivo de la Jornada de Responsabilidad en el Tráfico, promovida 
por la Iglesia católica. Entresacamos lo más importante:

Cartel oficial de la Jornada del Tráfico

Tenemos que grabar en la conciencia de los conductores 
y de toda la sociedad el valor sagrado de toda vida humana 

y la primacía del hombre sobre todas las cosas

■■
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Si cuando empezó la campaña Deuda exter-
na, ¿deuda eterna?, en septiembre de 1998,

la cifra total de la deuda externa acumulada
ascendía a 1 billón 651.000 millones, hoy día le
deuda global se sitúa en torno a 1 billón 800.000
millones de pesetas. Los países del grupo de
los más pobres y endeudados cargan con una
deuda de 270.000 millones de pesetas, y, a fi-
nales de 1998, las naciones calificadas como Pa-
íses Pobres y Altamente Endeudados adeuda-
ban a España en torno a los 300.000 millones
de pesetas. Nuestro país llegó a cobrar  a los
países que le son deudores un total de 115.000
millones, en 1997, y 85.000 millones en 1998.
Los responsables de la campaña propusieron,
además, la creación de un
Tribunal Internacional de Ar-
bitraje para la negociación de
la deuda externa, como foro
que permita la adopción de so-
luciones consensuadas sobre es-
te grave problema entre países
deudores y acreedores, y que
pueda tener, además, pers-
pectivas más amplias que el
Club de París, donde las par-
tes renegocian las condicio-
nes de la deuda.

Esencial, dicen Eva San
Martín y Alberto Acosta –res-
pectivamente, coordinadora
técnica de la Campaña y ex-
perto en cooperación inter-
nacional–, es, en cualquier ca-
so, la voluntad política, algo
que –denuncian– no le sobra al Gobierno es-
pañol. De aquí depende la propia concepción de
la ayuda externa: A menudo, los objetivos –dice un
profesor de Relaciones Internacionales de la
Universidad Complutense– tienen no tanto que
ver con cooperación al desarrollo como con los in-
tereses exportadores de España y con gestos pun-

tuales para contentar a la opinión pública. Casos
ha habido en el pasado de préstamos que, en
forma de créditos oficiales para ayuda al desa-
rrollo (condicionados casi siempre a la adqui-
sición de bienes y servicios en España), han ido
destinados a la compra de armas, o, en el caso
de las recientes ayudas a los países azotados
por el huracán Mitch, a inversiones relacionadas
con el turismo y a otras áreas en absoluto prio-
ritarias.

Este profesor advierte, no obstante, de al-
gunos problemas que plantea la condonación
de la deuda externa: Por un lado, es verdad que
asfixia las posibilidades de crecimiento y que se
convierte en instrumento para mantener un control

sobre los países del tercer mun-
do, pero también es cierto
que, en muchos casos, estos
países han llegado a situa-
ciones de endeudamiento
por la corrupción y la mala ges-
tión de los gobernantes. En
no pocos regímenes africa-
nos o asiáticos, se confunden
propiedad pública y propiedad
de las familias o los círculos cer-
canos al poder. Perdonar, sin
más, aquí la deuda es per-
donársela a estos clanes, pe-
ro eso no va a mejorar las con-
diciones de vida de la población.
Otro de los problemas de la
condonación, salvo que se
planteara de una manera
global, como una especie de

amnistía a escala planetaria, es la oposición de
varios países a que se les condone la deuda: Se-
ría admitir que no pueden pagar y saben que, en-
tonces, nadie va a concederles nuevos préstamos en
el futuro.

B.R.M.

Deuda externa, ¿deuda eterna?: Balance de la campaña

Falta voluntad política

Deuda de los países PPAE (Países pobres
y altamente endeudados) con España

País Deuda* %** 
Angola 60.505 3,63%
Bolivia 16.335 0,98%
Burkina Faso 2.226 0,13%
Camerún 15.428 0,92%
Congo 24.310 1,46%
Costa de Marfil 27.933 1,67%
Chad 1.590 0,10%
Etiopía 1.220 0,07%
Ghana 2.529 0,15%
Guinea 4.528 0,27%
Guinea Ecuatorial 9.320 0,56%
Guinea-Bissau 1.124 0,07%
Kenia 590 0,04%
Honduras 13.465 0,81%
Madagascar 6.534 0,39%
Malawi 1.988 0,12%
Mauritania 7.325 0,44%
Mozambique 4.445 0,27%
Nicaragua 24.960 1,50%
Níger 2.497 0,15%
Nigeria 21.831 1,31%
RD Congo 1.475 0,09%
Ruanda 619 0,04%
Santo Tomé y Príncipe 624 0,04%
Senegal 13.666 0,82%
Somalia 1.988 0,12%
Sudán 2.783 0,17%
Tanzania 1.969 0,12%
Togo 4.337 0,26%
Uganda 8.348 0,50%
Vietnam 1.836 0,11%
Total 288.448 17,29%

*(millones de pesetas)
**% sobre el total de la deuda española

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda

En los últimos años, el asunto de la

deuda externa se ha convertido en un

tema popular, y no sólo de la agenda

de economistas o políticos.

Sin embargo, la gravedad de sus

consecuencias no ha variado

sustancialmente. Se han dado pasos,

pero no son suficientes. El pasado 15

de junio, los responsables de la

campaña Deuda externa, ¿deuda

eterna?, promovida por Justicia y Paz,

Manos Unidas, Confer y Cáritas,

hicieron balance de los casi dos años

que han transcurrido desde su puesta

en marcha y abogaron por la creación

de un Tribunal Internacional de

Arbitraje para la deuda externa

La deuda externa
asfixia

las posibilidades
de crecimiento,

pero también es cierto
que, en muchos casos,

estos países
se han endeudado
por la corrupción

de los gobernantes

■■
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La imagen que pasará a
la historia de estos siete

días únicos será la de Juan
Pablo II arrodillado ante la
Custodia, transportada por
un camión, durante la pro-
cesión del Corpus Christi,
que en Roma se celebró li-
túrgicamente el jueves pa-
sado, y que congregó a casi
100 mil fieles en torno a las
calles que separan las basí-
licas de San Juan de Letrán
y Santa María la Mayor.
Momentos antes, había di-
cho a los participantes: Con
humilde orgullo escoltaremos
al Sacramento eucarístico a
través de las calles de la ciu-
dad, recorriendo los edificios
en los que la gente vive, se ale-
gra, sufre; recorriendo las tien-
das y las oficinas en las que se
desarrolla la vida diaria. Lo
pondremos en contacto con
nuestra vida asediada por mil
peligros, oprimida por preo-
cupaciones y penas, sometida
al lento pero inexorable des-
gaste del tiempo. 

Éste es precisamente el
objetivo de los Congresos
Eucarísticos Internaciona-
les: proponer la presencia
real de Jesús en la Eucaris-
tía como riqueza para to-
do hombre en su vida de
trabajo, de familia, de so-
ciedad... Algo que enten-
dieron magistralmente los
grandes autores de la lite-
ratura del Siglo de Oro es-
pañol. Por este motivo, en
el cuarto centenario del na-
cimiento de Pedro Calde-
rón de la Barca, se repre-
sentó en la sala de audien-
cias generales del Vaticano
El gran teatro del mundo, en
versión de José Tamayo. El
auto sacramental corrió a
cargo de la Compañía Lo-
pe de Vega. Entre los acto-
res se encontraba Pepe
Bueno, quien aseguró: Es
una obra que no tiene tiempo
y que puede interesar parti-
cularmente a los jóvenes, y al
público en general del año
2000... Calderón de la Barca
escribió esta obra hace 350
años, pero los problemas son
siempre los mismos.

FUENTE DE VIDA

En las mañanas del
Congreso Eucarístico, ar-
zobispos de importantes
diócesis del mundo y tes-
tigos (en su mayoría lai-
cos) del cristianismo en es-
te final de milenio ofrecie-
ron sus testimonios sobre
la manera en que la pre-
sencia de Cristo en el sa-
cramento puede cambiar

una existencia. El cardenal
Francis E. George, arzo-
bispo de Chicago, presen-
tó la fuerza unitiva de la
Eucaristía como clave para
humanizar el actual fenó-
meno de la globalización.
El cardenal Jean-Marie
Lustiger, arzobispo de Pa-
rís, hizo un análisis muy
sugerente sobre la manera
en que el amor eucarístico
se convierte en fuente de

esa cultura de la vida, que
debe vivificar todas las
culturas particulares. In-
tervinieron, además, el
cardenal Christoph Schön-
born, arzobispo de Viena,
y el cardenal Norberto Ri-
vera Carrera, arzobispo de
México. Entre los laicos,
impresionó particular-
mente la cercanía con la
Eucaristía de Jean Vanier,
fundador de la Comuni-

dad El Arca, quien ha de-
dicado su vida a la aten-
ción y convivencia con
personas que experimen-
tan deficiencias mentales,
y el de  Paola Bignardi,
presidenta de la Acción
Católica en Italia, quien
mostró cómo Cristo en el
sacramento puede dar un
nuevo sentido a nuestras
relaciones interpersonales.

Los españoles, que
constituían la delegación
más numerosa después de
Italia, se reunieron en va-
rias ocasiones para cele-
brar juntos la Eucaristía. El
cardenal Antonio María
Rouco, arzobispo de Ma-
drid, presidió la misa del
martes en la basílica roma-
na de Santa María la Ma-
yor. En su homilía afrontó
directamente el sentido
más profundo de este Con-
greso: En la Eucaristía, cier-
tamente, el hombre encuen-
tra la salvación, pues es
alianza, consorcio, comunión
de Dios con el hombre. La vi-
da espiritual de muchos
cristianos –constató– atra-
viesa un momento de incer-
tidumbre que afecta no sólo a
la vida moral, sino incluso a
la oración y a la misma recti-
tud teologal de la fe. ¿A dón-
de irá el mundo si se queda
sin Dios y sin Cristo? Y res-
pondió asegurando que
necesitamos sentarnos en la
mesa de la Palabra y del Sa-
crificio, donde Él sostiene a la
Iglesia con la ofrenda de sí
mismo.

Juan Pablo II clausuró
el domingo pasado, por la
tarde, el Congreso Euca-
rístico: Desde esta plaza que-
remos repetir a los hombres y
a las mujeres del tercer mile-
nio el anuncio extraordina-
rio: el Hijo de Dios se ha he-
cho hombre por nosotros y se
ha ofrecido en sacrificio por
nuestra salvación. La Iglesia
está en diálogo fecundo
con las demás religiones,
explicó, pero al mismo
tiempo anuncia con clari-
dad que Cristo es el único
salvador del hombre.

En la misa final partici-
paron diez mil niños que
han recibido este año la
Primera Comunión. Algu-
nos de ellos la recibieron
de las manos mismas del
Papa. Era la mejor manera
de concluir esta semana
grande del Jubileo. El pró-
ximo Congreso Eucarísti-
co Internacional, según re-
veló el mismo Santo Padre,
se celebrará en el año 2004
en Guadalajara (México).

J. C. Roma

Congreso Eucarístico Internacional: corazón del Jubileo

«Donde la gente vive,
se alegra y sufre»

Delegaciones de ochenta países (incluida Rusia), 250 obispos, 50 cardenales y más de mil
sacerdotes han participado en Roma, durante la semana pasada, en el Congreso Eucarístico
Internacional, calificado por Juan Pablo II como el corazón mismo del Gran Jubileo del año 2000

Un momento de la representación, en la Sala de Audiencias del Vaticano, de El gran teatro del
mundo, de Calderón de la Barcá, por la Compañía Lope de Vega, en versión de José Tamayo
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Qué está pasando en Minda-
nao?

Asistimos a una tragedia que no
lleva a ningún sitio. Parece que el
Gobierno es incapaz de resolver el
problema y, además, no quiere re-
cibir ayuda de otros Gobiernos. Por
eso estoy aquí, para pedir a todos
que convenzan a nuestro Presi-
dente de que lo primero es detener
la lucha  y negociar con los rebel-
des. La mayor preocupación hoy
de la Iglesia es convencer a estos
militares, que son cristianos, y a las
guerrillas musulmanas, que creen
también en Dios, de que dejen de
matarse unos a otros. Eso no es ni
cristianismo ni Islam. Todos somos
hijos de Dios, del mismo origen y
del mismo destino, y todos somos
filipinos. El problema no se puede
resolver con combates; entonces,
todos seremos los vencidos.

La Iglesia está en este punto de
acuerdo con los los líderes reli-
giosos musulmanes. Usted mis-
mo ha dicho que el «Foro de Diá-
logo Obispos-Ulemas» es la única
institución creíble que queda en
Filipinas.

No es la única solución, pero
ayuda. Porque los líderes religio-
sos podemos influir en la menta-
lidad de los que están en el Go-
bierno y en los musulmanes re-
beldes. Nos han invitado como
consejeros en el diálogo, pero no
se puede tener diálogo cuando se
están matando unos a otros. Lo in-
teresante de nuestro foro es que
hemos emprendido el diálogo no
sólo entre las jerarquías religiosas,
sino que también participan pe-
queños grupos de familia, comu-
nidades de paz, ONGs…

Además se han reactivado las
guerrillas comunistas…

Yo temo que, si dura esta situa-
ción, habrá un alzamiento contra
el Gobierno. Algunos grupos ya
están preparándose. Existe tam-
bién el rumor de que detrás de es-
te secuestro de los rehenes, de esta
guerra civil, está la CIA norteame-
ricana. Por qué, no lo sabemos. Pe-
ro es extraña la coincidencia de
acontecimientos en Fidji, en las Is-
las Salomón, en Indonesia, en Min-
danao...

Y la religión, ¿tiene algo que
ver con los conflictos de Minda-
nao o Timor Oriental, en el su-
deste asiático, o de Chechenia y
Afganistán, en Asia Central?

Los motivos no han sido en ori-
gen religiosos, aunque es cierto
que algunos grupos han querido
meter la religión por medio. En
cualquier caso, por medio del diá-
logo, podemos ayudar a resolver
los conflictos, podemos dar una
dimensión moral y espiritual muy
necesaria e influir en los proyec-
tos culturales, políticos, económi-
cos y sociales, concienciando a la
población y a los Gobiernos.

En Asia, el número de católi-
cos está creciendo de forma es-
pectacular. ¿Cómo ven esto en
otros países?

Hay algunos recelos, aunque to-
talmente infundados. Nosotros he-
mos defendido siempre el diálogo
interreligioso. La carta del Santo
Padre Tertio millennio adveniente di-
ce que uno de los retos de este Ju-
bileo es promover la buena rela-
ción de la Iglesia con otras religio-
nes. Nuestro reto es ayudar a los
católicos de otros países y animar-
les a que estudien las grandes re-
ligiones del continente –budismo,
hinduismo, islamismo– y pro-
muevan una convivencia frater-
nal. Lo que ocurre es que las dos
partes tienen que estar dispuestas.
En Filipinas, los que comenzaron

el diálogo fueron los cristianos. En
otros países, los de la mayoría no
quieren el diálogo.

El problema de la demografía
y la natalidad no es nuevo en
Asia. Pero ahora, en Filipinas, se
presenta por primera vez en un
país de mayoría católica...

El problema, para nosotros, no
es la natalidad, sino la distribución
de la riqueza. Con una distribu-
ción justa, todos podrían comer y
llevar una vida digna. Hoy la co-
rrupción está en todos los niveles
del Gobierno. Los senadores y los
diputados representan sólo a la
gente rica y dictan las leyes para
favorecerlos. Ahora dicen que no
hay alimentos para todos, pero eso
es mentira. Algunos diputados
quieren emprender una lucha con-
tra la familia, que es el mayor valor
de la cultura filipina. El Gobierno
planea incluso cambiar la Consti-
tución para facilitar el aborto y el
divorcio. Nosotros nos oponemos,
pero no sé hasta dónde podremos
resistir, porque cuentan con la ayu-
da financiera. Y, si no tienen éxito
sus planes, recurrirrán a los me-
dios de comunicación para cam-
biar la mentalidad de la gente, es-
pecialmente de la juventud, para
destruir la familia.

R.B.

Monseñor Fernando Capalla, arzobispo de Mindanao

La guerra no es religiosa
Monseñor Fernando Capalla, arzobispo de Davao y presidente de la Comisión Episcopal para
el Diálogo Interreligioso, de la Iglesia en Filipinas, ha querido celebrar el 25 aniversario de su
ordenación episcopal muy lejos de su hogar. Su reciente visita a España ha sido para agradecer
a Ayuda a la Iglesia Necesitada su contribución al sostenimiento de la Iglesia filipina. Además,
pretende reforzar los lazos –por desgracia, cada vez más debilitados– entre los dos países y lla-
mar la atención sobre el recrudecimiento del conflicto en el sur del archipiélago filipino, en la
isla de Mindanao, tristemente famosa en las últimas semanas a raíz del secuestro de turistas
por la guerrilla, musulmana y separatista, Frente Moro de Liberación Nacional

Escuela
de caridad

Cristo es el Pan de la salvación
para el hombre viandante y

peregrino en la tierra. Por este
motivo, en la fiesta del Corpus
Christi se lleva la Eucaristía en
procesión por las calles, entre las
casas y los edificios de la vida
cotidiana. El Resucitado ha
querido seguir viviendo entre
nosotros en el misterio eucarístico,
para que todo ser humano pueda
conocer su verdadero nombre, su
verdadero rostro, y experimentar
su infinita misericordia.

Nosotros creemos firmemente
que Cristo es el único Salvador del
mundo, el único Redentor, Hijo de
Dios, que se encarnó, murió y
resucitó por nosotros. En el
misterio de la Eucaristía, Cristo
ha querido permanecer con
nosotros, convirtiéndose en
nuestra comida y en nuestra
bebida de salvación.

Hoy es particularmente
necesario que, mediante la
celebración de la Eucaristía, todas
las comunidades cristianas
adquieran la convicción interior y
la fuerza espiritual para salir de sí
mismas y abrirse a otras
comunidades más pobres y
necesitadas de apoyo en el campo
de la evangelización y de la
cooperación misionera,
favoreciendo el fecundo
intercambio de dones recíprocos
que enriquece a toda la Iglesia.

La Eucaristía es, además, una
escuela permanente de caridad, de
justicia y de paz, para renovar en
Cristo al mundo que nos rodea. La
presencia del Resucitado
proporciona a los creyentes la
valentía para ser promotores de
solidaridad y de renovación,
contribuyendo a cambiar las
estructuras de pecado en las que
las personas, las comunidades y, a
veces, pueblos enteros, están
sumergidos.

(25-VI-2000)

HABLA EL PAPA
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El Papa Juan Pablo II ha elegido el tema de la 34 Jornada Mundial
de la Paz, que se celebrará el 1 de enero del 2001, proclamado por

la ONU como Año Internacional del Diálogo entre las Culturas. El te-
ma elegido es: Diálogo entre las culturas para una civilización del
amor y de la paz.

El profesor José J. Escandell es el director de la edición en español
de la revista Nuntium, órgano de la Pontificia Universidad Latera-
nense de Roma. Con esta Universidad llamada del Papa ha firmado
un convenio la Fundación Universitaria San Pablo-CEU para editar en
español esta magnífica revista nacida hace  4 años, que adquiere así
una mayor área de influencia en España y en toda la América española.

La plataforma ciudadana a favor de la canonización del cardenal
Herrera Oria ha presentado ante el Parlamento de Cantabria una
solicitud para que estudie la posibilidad de otorgarle, a título póstu-
mo, la distinción de Hijo Predilecto de Cantabria. El cardenal He-
rrera, que ya es hijo predilecto de la ciudad de Santander desde 1965,
tres años antes de su fallecimiento, nació en Santander en 1886. Se
proyecta erigirle un monumento ante la iglesia de la Bienaperecida.
Sería bien recibida cualquier aportación o subvención. Tel. contacto
942 33 73 63, Bª El Somo, 45, San Román, 39012 - Santander.

Rafael Ortega ha sido elegido nuevo presidente de la Unión Ca-
tólica de Informadores y Periodistas de España (UCIP-E). Leopoldo
Seijas y Fernando Segú han sido elegidos nuevos Vice-presidentes.
Ángel Gómez Escorial, nuevo Secretario, y Manuel Cruz, Tesore-
ro.

El sacerdote y periodista Jesús Infiesta ha sido nombrado director
de Peregrinos, periódico monográficamente dedicado a las peregrina-
ciones nacionales e internacionales, que acaba de iniciar una nueva
etapa de mayor extensión y contenidos. Con una tirada mensual de
15.000 ejemplares, es distribuido gratis a todas las diócesis de España.

La Fundación Fernando Rielo convoca su XX Premio Mundial
Fernando Rielo de poesía mística, dotado con un millón de pesetas y
la publicación de la obra. Más información: Tel. 91 575 40 91.

Alemania ha querido reconocer la excepcional personalidad y
obra de Chiara Lubich, fundadora de los Focolares, entregándole
su máximo reconocimiento: la Gran Cruz al Mérito.

En la Universidad Católica de Ávila se celebrará, del 3 al 28 de ju-
lio, un curso de Literatura Mística Española, englobado dentro de
las actividades del Aula San Juan de la Cruz. Este curso versará so-
bre dos autores místicos de tanta relevancia como santa Teresa de Je-
sús y san Juan de la Cruz. Más información: Tel. 920 25 10 20.

En accidente automovilístico acaecido en la carretera que va de Cra-
covia a Varsovia, ha fallecido el arzobispo de Nueva Delhi, monseñor
Alan De Lastic. Tenía 71 años y era también Presidente de la Con-
ferencia Episcopal de la India. Lo encomendamos en nuestra ora-
ción.

Nombres propios

La dirección de la semana

Ofrecemos esta semana la dirección de la revista de espiri-
tualidad Amigos de Jesús, puesta en la red por un sacerdote de

la diócesis de Sevilla.

Dirección: http://www.amigosdejesus.com

INTERNET

http://www.amigosdejesus.com

Iniciativas apostólicas

Ayuda a niños abandonados, maltratados o carentes de recursos, acompa-
ñamiento a personas necesitadas, encuentros y campañas de oración por

las vocaciones, por el Papa, sacrificios personales, promoción del rezo del
Rosario en familia, catequesis en grupos de amigos o en familia, acompaña-
miento a enfermos en clínicas, hospitales o domicilios privados son algunas
de las muchas e interesantes iniciativas apostólicas que realiza y propone la or-
ganización Núcleos de vida cristiana, que tiene su sede en la madrileña calle
Españoleto, 13 (sótano), 28010- Madrid. Si alguien tiene más iniciativas o
sugerencias o desea contar su propia experiencia que pueda ser útil a los de-
más, puede ponerse en contacto con ellos en la citada dirección , o en el Tel.
91 445 85 77 – E-mail: nvc@webhouse.es

Hablando con Platero

Marisa Díaz-Pinés tiene, desde niña, una
fuerte vocación pedagógica. Maestra, fi-

lóloga y licenciada en Geografía e Historia, ha-
ce compatible su tarea docente con su afición li-
teraria. Le gusta fomentar la creatividad de sus
alumnos a través de la pintura, la música y la
poesía. Ahora ha tenido la bonita idea de es-
cribir para los niños estas breves pero preciosas
páginas, que acaba de editar Rex media, S.L.,
con sugestivas ilustraciones de Hortensia Nu-
ñez-Ladeveze. Las ha dedicado a sus alumnas
y a todos aquellos adultos que lúcidamente se
empeñan en ver con ojos de niño la belleza de
la vida. Para escribirlas se le ha ocurrido pedir
prestado a Juan Ramón Jiménez su burrito Pla-
tero, y, en él, lleva al lector por un mundo que
quizás algunos hayamos perdido, como Carmen Hernández-Pinzón, sobrina nie-
ta de Juan Ramón, escribe en el prólogo. Es una edición bilingüe español-in-
glés, y los beneficios de este libro se destinarán a los afectados por las catástrofes
de Centroamérica. Su texto, brevísimo, es un precioso canto a la amistad, a la
ternura, a la comunicación y comprensión, a lo mejor de la vida.

Cambios en la Iglesia en el Japón

Juan Pablo II ha reorganizado, con varios nombramientos, la jerarquía ecle-
siástica católica en el Japón. Al aceptar la renuncia al gobierno pastoral

de la diócesis de Tokio, presentada por el cardenal Shirayanagi, de 72 años, ha
nombrado nuevo arzobispo de la metrópoli a monseñor Peter Takeo Okada,
quien hasta ahora era obispo de Urawa. Al mismo tiempo ha hecho otros cua-
tro nombramientos de nuevos obispos. En 1989, el cardenal Shirayanagi cons-
tituyó un grupo eclesial de sacerdotes, religiosos y laicos, con el objetivo de
encontrarse con los católicos chinos y pedirles perdón por los pecados co-
metidos por el ejército imperial japonés, promover la solidaridad y pacifica-
ción entre todos y contribuir a la normalización de la vida religiosa con la re-
construcción de iglesias, seminarios e institutos religiosos.
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El objetivo que me he propuesto es apolo-
gético y polémico: he querido, en el lími-

te de mis fuerzas, exponer
los aspectos vitales de la
verdad cristiana ligados al
problema del mal y sobre los
que, sobre todo en los últi-
mos tiempos, existe una gran
confusión. El propio Vladi-
mir Soloviev resume así, en
el Prefacio del autor a estas
espléndidas 190 páginas que
acaba de editar Scire en su
colección de Textos clásicos,

su intención al escribir este libro: mostrar la
máscara engañosa bajo la que se esconde el
abismo del mal. Soloviev escribía esto el do-
mingo de Pascua del año 1900. Ha pasado jus-
tamente un siglo, pero lo que su personaje, el
señor Zeta, afirma en estos tres diálogos con el
general, el político, el príncipe y la señora, es
hoy tanto más actual que entonces. Jorge Soley
Climent, en su Prólogo del traductor, afirma
que este último y más célebre texto de Solo-
viev, cuyo título completo es Los tres diálo-
gos sobre la guerra, el progreso y el fin de la
Historia universal, con un breve relato sobre el
Anticristo, reúne una refutación radical y apa-
sionada del progresismo tolstoyano. Cuando
Soloviev escribió su obra, Tolstoi se había con-
vertido en un pensador de gran influencia, no
sólo en Rusia sino en el mundo entero. La Igle-
sia ortodoxa rusa lo excomulgó por su recha-
zo de la Encarnación y de la Resurrección. El
cristianismo de Tolstoi se había convertido en
un mero conjunto de normas éticas. A los ojos
de Soloviev, el cristianismo arbitrario, muti-
lado e influyente de Tolstoi, que acepta y res-
peta incluso a la Iglesia, pero sin Cristo, cons-
tituye un mal real, en el que paz, progreso, bie-
nestar, pluralismo se revelan seducciones dia-
bólicas y mortíferas, al separarnos de la Verdad.

Monseñor Rafael González Moralejo,
obispo emérito de Huelva, fue uno de

los pocos obispos españoles
todavía vivos que participa-
ron en el Concilio Vaticano
II. A una distancia casi de
30 años, sus apuntes y ano-
taciones como padre conci-
liar durante las reuniones
que gestaron la Constitución
Gaudium et spes refrescan
y traen a la memoria el valor
de este trascendental docu-
mento eclesial, y también la

complejidad de su elaboración, cuya voz pro-
fética sigue resonando hoy, como demuestran
fehacientemente estas 225 páginas que aca-
ba de editar la BAC. Escribe el autor en el
preámbulo: Una de las experiencias vivas de
la Iglesia, que ha representado para mí un
verdadero regalo de Dios, es haber asistido
al Concilio Vaticano II desde sus comienzos,
cuando aún no contaba los 44 años. He deci-
dido escribir esta crónica cuando ya estoy re-
tirado de la labor pastoral directa. Monse-
ñor González Moralejo ha trabajado con amor
a la Iglesia, con esmero y escrupulosidad y
con amor a la verdad. Sus notas taquigráfi-
cas, que dan pie al título del libro, constitu-
yen una interesántisima aportación a la defi-
nitiva historia de la Gaudium et spes.

Libros de interés

El chiste de la semana

Audiencia del Papa al Príncipe de Asturias

Felicidades, Santo Padre,
por sus 80 años!, dijo el

Príncipe de Asturias don Fe-
lipe de Borbón al Papa Juan
Pablo II durante la audien-
cia privada que le concedió
en su primera visita oficial a
la Santa Sede. Estuvieron ha-
blando diez minutos. ¡Sí, 80
años!, comentó el Papa; y
¡30 años!, añadió, aludiendo
a la edad del Príncipe. Don
Felipe regaló al Papa una
edición facsímil del Libro de
las Horas del Monasterio de
El Escorial. Después de la
audiencia el Príncipe de As-
turias cruzó la Puerta Santa
de la Basílica de San Pedro
para ganar el Jubileo del Año
Santo.

Almarza, en MAS

400 hechiceros abrazan la fe

En una sorprendente ceremonia pública, 400 brujos y hechiceros provenientes del norte de Uganda, re-
nunciaron en la iglesia de Cristo Rey de Kampala, repleta de fieles, a su rentable oficio, para abrazar

el cristianismo y bautizarse. Vestidos con sus ropas tradicionales de piel de leopardo –anuncia la Agen-
cia Fides–, realizaron ante los fieles una acto de penitencia y de conversión en una preciosa celebración
del Jubileo. Quince de ellos mostraron en esta ocasión los trucos que usaban en su oficio. La conversión
de todos ellos se ha producido, por la gracia de Dios, a través de la dedicación del padre misionero Ross
Russo, que se ha dedicado los últimos años a atender a estas personas convenciéndolas de la falta de
honradez y del egoísmo con que vivían.

Diario del alma

En su interesante colección de casetes Audio-libro, la editorial Edibesa aca-
ba de editar el Diario del alma de Juan XXIIII, con guión de Teresa Uribu-

ru. La oportunidad de esta iniciativa no puede ser más acertada, en vísperas co-
mo estamos del reconocimiento oficial de la santidad de aquel inolvidable Pa-
pa que nos dejó, en este su Diario del alma, una maravillosa joya de espiritua-
lidad cristiana.
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En un hogar vitoriano, nace
María Josefa del humilde ma-

trimonio de Bernabé Sancho y Pe-
tra de Guerra el día 7 de sep-
tiembre de 1842. En este sencillo y
piadoso hogar, golpeado muy
pronto por la muerte del padre,
brotó la vocación religiosa de es-
ta joven que, a los 15 años, fue en-
viada a Madrid para completar
su formación y orientar su vida.
En esta época sintió fuertemente
la vocación religiosa y, después
de muchas luchas y de pedir con-
sejo a santos y sabios directores
espirituales, se dirigió a Bilbao
con otras dos jóvenes. Era el año
1871.

El párroco de San Antón, don
Mariano José de Ibargüengoitia,
las recibió en Bilbao y se ocupó de
ellas dándoles unos Ejercicios Es-
pirituales en el convento de las Hi-
jas de la Cruz, en la calle de la Ron-
da. Con el apoyo de don Mariano
de Ibargüengoitia estaba el de su
amigo abogado, don Vicente Mar-
tínez. Éstos, por medio de una Jun-
ta de señoras piadosas, les busca-
ron alojamiento estable en el quin-
to piso de la casa número 8 de la
calle de la Esperanza.

Empezaron a ejercer el ministe-
rio de asistencia nocturna a domi-
cilio. Surge la guerra carlista y

ellas, contra viento y marea, siguen
ejerciendo su desvelada atención
a enfermos de toda clase y condi-
ción. Demuestran gran heroísmo
ante la presencia de enfermedades
fuertemente contagiosas, como el
cólera, el tifus, la tuberculosis. Re-
alizaron una bella obra llevando
alivio y consuelo a muchos hoga-
res angustiados. Con notable ra-
pidez fueron ampliando su misión,
llegando a hospitales, asilos y a
una guardería para niños.

El Señor bendijo sus grandes
privaciones y sacrificios conce-
diéndoles abundantes vocaciones,

a los tres años de la aprobación
diocesana y, en el año 1886, la
aprobación pontificia. Ya para esta
fecha la Congregación se había ex-
tendido por diferentes zonas de
España.

La madre María Josefa del Co-
razón de Jesús, después de una lar-
ga enfermedad de corazón, murió
en Bilbao el 20 de marzo de 1912,
dejando fundadas 42 casas, la úl-
tima de ellas en Concepción (Chi-
le). Murió envuelta en la aureola
de santidad; su esperanza en Dios
le daba una completa paz y sere-
nidad de espíritu en momentos de

adversidad. De la fe y amor en el
Corazón misericordioso de Jesús,
emanaba la especial sensibilidad
ante los problemas de los enfer-
mos y el gran acierto para darles
solución, su bondad, su entrega
constante y generosa, y su brillan-
te capacidad de gobierno. Su fama
ha ido creciendo por el gran nú-
mero de gracias y favores alcan-
zados por su mediación.

Hoy, después de haber sido da-
dos los pasos ordinarios en las
Causas de los santos, esperamos
con gozo su canonización, que ten-
drá lugar en la Plaza de San Pedro,

de Roma, el 1 de octubre de este
grandioso año 2000. Nuestro San-
to Padre Juan Pablo II, quien la de-
clarara Venerable el 7 de septiem-
bre de 1989, y Beata el 27 de sep-
tiembre de 1992, la proclamará
Santa el día citado, para gloria de
Dios y de la Iglesia, y nos la pre-
sentará como ejemplo a imitar. 

Que nuestra próxima santa Ma-
ría Josefa haga valer su intercesión
ante el Señor a favor de cuantos
sufren y de cuantos tenemos ne-
cesidad de su valiosa protección.

Sor Mercedes Miguel. S. de J.

La santa española 
del Año Jubilar

Nos hallamos ante dos fechas profundamente significativas en la historia religiosa de nuestro
Instituto: el importante Año Jubilar y, en el corazón de éste, la canonización de María Josefa 
del Corazón de Jesús Sancho de Guerra, fundadora de las Siervas de Jesús

La Madre Mercedes de Miguel con Juan Pablo II, el día de la beatificación de la Fundadora de las Siervas de Jesús

De la fe y amor en el Corazón misericordioso de Jesús, emanaba la especial sensibilidad 
ante los problemas de los enfermos y el gran acierto para darles solución, su bondad, 

su entrega constante y generosa, y su brillante capacidad de gobierno

■■

■■
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La Comisión vaticana para la
declaración oficial de los nue-

vos santos acaba de dar el visto bue-
no a un milagro extraordinario que
elevará al venerable obispo don
Manuel González García, sevilla-
no, a los altares. Será un nuevo 
Beato, añadido a la ya magnífica
lista, donde sobresalen san Juan
Grande, sor Ángela de la Cruz y
el cardenal Marcelo Spínola, entre
los más recientes. Una peritonitis,
curada milagrosamente sin dejar
secuela alguna, por intercesión de
don Manuel, en una señora caste-
llano-leonesa que aún vive, junto a
cientos de milagros y de gracias
que don Manuel sigue realizando,
envolviendo su vida y su obra,
proclaman su santidad.

Nació en Sevilla el 25 de febrero
de 1877, en la calle Vidrio número
22, de la parroquia de San Barto-
lomé. Sus padres, Martín y Anto-
nia, eran de Antequera (Málaga). A
los nueve años entra a formar par-
te de los seises de la catedral his-
palense. En septiembre de 1889,
ingresó en el Seminario Menor de
Sevilla, que se encontraba en la
iglesia de la Trinidad. Escribió: Si
mil veces volviera a nacer, mil veces
volvería a ser sacerdote.

Es ordenado por el cardenal
Spínola, fundador del periódico El
Correo de Andalucía, donde colabo-
ra desde su época de seminarista y
entra a formar parte de su redac-
ción como corrector de pruebas,
redactor, colaborador y propa-
gandista del diario sevillano. Ce-
lebra su primera misa el 29 de sep-
tiembre de 1901, en la iglesia de la
Santísima Trinidad, consagrada a
María Auxiliadora. ¡Cuánto que-
ría don Manuel a los salesianos!
Siempre tuvo a María auxiliadora
como mediadora.

A Palomares del Río, un bello y
recoleto pueblo del Aljarafe sevi-
llano, vino don Manuel González,
enviado por el arzobispo de Sevi-
lla, para predicar una misión. Na-
die salió a recibirle… Se dirigió a la
iglesia. El más grande abandono
encontró allí: polvo, suciedad, te-
larañas hasta en el Sagrario, man-
teles rotos… De rodillas, ante Je-
sús Sacramentado, don Manuel
González pensó en la cantidad de
Sagrarios abandonados que habría

en el mundo… Y ésta fue la semi-
lla de su futura Obra: Las Marías
de los Sagrarios, las Marías Eucarís-
ticas Nazarenas, Discípulos de San
Juan, Niños Reparadores…

Su primer cargo fue como ca-
pellán de la Residencia de Ancia-
nos de las Hermanitas de los Po-
bres de Sevilla. Con 28 años es en-
viado por sus superiores a la lu-
minosa Huelva. Allí llega a la
iglesia mudéjar de San Pedro. Hay
muchos niños sin escuela, golfillos

callejeros. A estos dedica don Ma-
nuel su principal atención. Y se le
ve jugar con ellos a la pelota. Poco
a poco logra escuelas: Las de San
Francisco; el Polvorón. Con pa-
ciencia y partiendo el pan... a los pe-
queñuelos, logra una catequesis en-
tusiasta con la ayuda de sus feli-
greses.

El 6 de diciembre de 1915 el Pa-
pa Benedicto XV lo nombra obis-
po auxiliar de Málaga, y es obispo
propio de la diócesis en 1920. Pa-

ra celebrarlo, se le ocurrió prepa-
rar un banquete fuera de serie: no 
irían autoridades, ni jerarquías. Se-
ría con niños pobres, los más po-
bres de Málaga. Tres mil niños lle-
naron el templo de la Virgen Pa-
trona de Málaga, Nuestra Señora
de la Victoria, para dar gracias a
Dios. Después, en el campo, donde
está ahora el Seminario Diocesano
por él fundado, entre risas y albo-
roto, comieron y rieron toda la tar-
de. Así celebró don Manuel su
nombramiento de obispo de Má-
laga, y los niños le acompañaron
luego hasta el Palacio Episcopal…
Siempre los niños, los pobres, los
desamparados estuvieron presen-
tes en la vida del obispo de Málaga.

La noche del 11 de mayo de
1931 es incendiado el Palacio Epis-
copal de la bella ciudad medite-
rránea. Armados con barras de
hierro, pistolas y latas de gasoli-
na, arrojaron de su casa al señor
obispo, destruyéndolo todo. Se
trasladó a Madrid. El 5 de agosto
de 1935 Su Santidad el Papa Pío XI
le nombra obispo de Palencia.

Visitando Zaragoza, en 1939, se
encuentra seriamente enfermo. Ya
venía padeciendo unas febrículas
sostenidas desde que llegó a Pa-
lencia. Enferma de gravedad. Tuvo
que ser trasladado a Madrid. Allí,
un 4 de enero de 1940, a la 1 de la
tarde, moría don Manuel Gonzá-
lez García en la clínica de Nuestra
Señora del Rosario.

Fue trasladado a Palencia. Qui-
so ser enterrado junto a un sagra-
rio. Así lo dejó escrito pocos días
antes de morir: Pido ser enterrado
junto a un sagrario para que mis hue-
sos, después de muerto, como mi len-
gua y mi pluma en vida, estén siempre
diciendo a los que pasen: «¡Ahí está
Jesús! ¡Ahí está! ¡No dejadlo abando-
nado! Madre Inmaculada, san Juan,
santas Marías, llevad mi alma a la
compañía eterna del Corazón de Jesús
en el cielo».

En Sevilla, Palomares, Huelva,
Málaga y Palencia, dejó la im-
pronta de su santidad. Está ente-
rrado a los pies del sagrario de la
bella catedral palentina, la gran des-

conocida, a los pies del sagrario de
sus amores y desvelos.

Pronto tendremos en los altares a
este sevillano. Un seise de la cate-
dral de Sevilla. Su fama de santo,
su vida y su obra, sus escritos, sus
muchos favores y milagros, ade-
lantan cada días más el de la beati-
ficación de don Manuel González
García, el obispo de los Sagrarios aban-
donados, que ya es una realidad.

Francisco Ruiz de la Cuesta

Manuel González García, el obispo de los niños, de los pobres
y de los Sagrarios abandonados, próximamente a los altares

Seise, periodista,
obispo y santo

Fue seise, periodista, arcipreste de Huelva, obispo de Málaga y de Palencia. Escribe sobre
don Manuel González, para los lectores de Alfa y Omega, un miembro de la Sociedad
Española de Médicos Escritores

Si mil veces volviera a nacer, mil veces volvería a ser sacerdote. 
Hay muchos niños sin escuela, golfillos callejeros. A estos dedica 

don Manuel su principal atención. Con paciencia y partiendo 
el pan... a los pequeñuelos, logra una catequesis entusiasta 

con la ayuda de sus feligreses

■■

■■
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Por supuestas razones de paci-
ficación o con el pretexto del

progresismo cultural, pacifistas y
nacionalistas, curiosamente, coin-
ciden ahora en provocar la elimi-
nación progresiva de la enseñan-
za de la Historia de España en los
planes de estudio. El olvido pro-
gramado de la historia nacional
puede convertirse en una bomba
explosiva, en manos de los gober-
nantes, si éstos no actúan con pru-
dencia y sentido de la responsabi-
lidad histórica antes de que sea de-
masiado tarde. Contra la estrate-
gia de la confusión invocamos la
experiencia histórica. Hay leccio-
nes de la Historia que no se pue-
den olvidar.

Históricamente vinculada al pe-
ríodo ginebrino, entre las dos gue-
rras mundiales, los teóricos del pa-
cifismo pretendieron presentar su
propia alternativa de solidaridad y
de cultura universalista, a la edu-
cación fascista, penetrada por la
idea racista y heroica del nacional-
socialismo. Pensaban aquellos pa-
cifistas que, para servir a la causa
de la paz, debía desterrarse de los li-
bros toda la historia de las guerras
y aun silenciar todo lo que ha cons-
tituido la vida política de las na-
ciones, propiciando en las escuelas
la educación antimilitarista.

La enseñanza de la Historia que-
daría acotada así a la del arte y la
cultura, a la evolución de la técnica
y condicionamientos del medio
ambiente; y la historia nacional de-
bería enmarcarse dentro de la his-
toria universal de la Humanidad.
La memoria histórica, en conse-
cuencia, se diluía en la historia de
las ciencias sociales, y cuando ro-
zara la violencia y los conflictos,
podía terminar en pura amnesia y
olvido total de hechos reales y
acontecimientos históricos. Desde
esta visión pacifista, los manuales
escolares fueron sometidos a un rí-
gido proceso de depuración selec-
tiva para eliminar todo lo que esti-
mula la desconfianza y enemistad
entre los hombres.

Los libros de texto para la ense-
ñanza de la Historia en las escuelas
debían ser despojados de todo ele-
mento susceptible de crear el desprecio,
la incompresión o la animosidad de los
pueblos. De un solo golpe fueron
expurgados pasajes y arrancadas
páginas enteras que recordaban
excesos y hechos históricos cier-
tos, pero que provocaban indig-
nación y mantenían tópicos y
odios tradicionales. Era la concep-
ción simplista de la visión pacifis-
ta de la Historia más cercana al
neutralismo utópico que al con-
cepto de paz.

LECCIONES INOLVIDABLES

Con estos criterios y para cum-
plir los preceptos legales, taxati-
vamente expresados en la Consti-
tución española de la segunda Re-
pública (arts. 6, 8 y 48), F. Martí-

nez Torner presentó el primer pro-
yecto español de revisión de ma-
nuales de Historia que expurgue de
cuanto constituye angostura nacio-
nalista y espíritu particularista exal-
tador del patriotismo peor entendido,
gravitando sobre los sentimientos
de solidaridad humana y de paci-
fismo. Sin embargo, el informe La
enseñanza de la Historia en las escue-
las, elaborado por M. P. Capra, Ins-
pector General de Instrucción Pú-
blica de Francia, y prologado por
Rafael Altamira, maestro del paci-
fismo español, en su edición espa-
ñola de 1934 hizo la crítica más di-
recta a la visión pacifista de la His-
toria en su interpretación primiti-
va y original.

La escuela, decían, no puede li-
mitarse a enseñar la historia del
traje, de la habitación o de los me-
dios de comunicación o, más cien-
tíficamente, la evolución de las téc-
nicas. Cierto que la guerra no pue-
de ser toda la materia de la Histo-
ria, pero forma parte de ella y,
omitiendo hablar de ella, se impi-
de explicar muchos hechos de la
vida cotidiana o de la organización
social, ocurridos al mismo tiempo.
Se trata de reducir la historia de
las guerras a sus justos límites. Se
limitará a estudiar las guerras que
realmente han influido en la evo-
lución histórica de los pueblos y
sin las cuales esta evolución no se
podría explicar.

Era un llamamiento a la res-
ponsabilidad de los pueblos des-
de la conciencia profunda de la
Humanidad, pues el informe era
un documento, síntesis de muchas
respuestas a la encuesta cursada
por la Comisión del Comité Inter-
nacional de Ciencias Históricas a
los miembros de la Sociedad de
Naciones. Atemorizados por la
amenaza provocada por naciona-
lismos racistas y agresivos, los po-
líticos cayeron en el error de olvi-
dar la existencia de las guerras am-
parándose en el pacifismo total de
paz a toda costa. Y, cuando quisie-
ron reaccionar, era ya demasiado
tarde. No pudieron evitar la se-
gunda guerra mundial. Hay lec-
ciones de la Historia que no se
pueden olvidar.

¿Pero es que para reconstruir
el futuro es necesario romper con
el pasado? ¿Se contribuye acaso
a la pacificación de los pueblos fo-
mentando la pérdida de la me-
moria histórica y silenciando o
manipulando la historia nacional?
Hay olvidos históricamente ab-
surdos. La ocultación de los con-
flictos y de las responsabilidades
de los hombres que los protago-
nizan no sirve ni a la Historia ni a
la paz. No se construye la paz ha-
ciendo creer que las guerras no
han existido. Enseñar la Historia
es no olvidar nada, no deformar
nada y no aceptar nada sin verifi-
car lo que afirma la historia ofi-
cial o la opinión de la mayoría;
hay que intentar comprender, no
para perdonar los horrores del pa-
sado, sino para entender mejor
por qué sucedieron y no repetir-
los.

La revisión de los manuales de
Historia, comentaba Pío XII, si de
verdad quiere ser un medio de re-
conciliación social y política, de-
berá basarse sobre relaciones ob-
jetivas, justas y razonables, es de-
cir, sobre la comprensión de la ver-
dad histórica total, sobre la
reparación de la justicia de las par-
tes y sobre la colaboración para
una paz de solaridad para todos.
Son también las claves de la re-
conciliación histórica de que ha-
bla Juan Pablo II:

Para todos y cada uno de los pue-
blos es necesaria una especie de puri-
ficación de la memoria histórica a fin
de que los males del pasado no vuel-
van a repetirse. No se trata de olvidar
lo sucedido, sino de releerlo con senti-
mientos nuevos, aprendiendo precisa-
mente de las experiencias sufridas, que
sólo el amor construye, mientras el
odio produce rutina y destrucción. La
voluntad liberadora del perdón debe
sustituir a la inquietante insistencia de
la venganza. Para lo cual es indis-
pensable aprender a leer la historia de
otros pueblos evitando juicios super-
ficiales y parciales, y esforzándose por
comprender el punto de vista de quie-
nes pertenecen a aquellos pueblos.

Luciano Pereña 

¿Puede un
pueblo renunciar

a la memoria
histórica?

Grupo escultórico de Felipe II y su familia. Monasterio de El Escorial
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Casaroli ha pasado a la Historia como el gran
diplomático negociador con los países co-

munistas durante la guerra fría. Su primera mi-
sión en los países comunistas fue Hungría y tu-
vo lugar en 1963, cuando todavía era reciente el
trauma del 56. Llegó por orden de Juan XXIII, el
auténtico inventor de la apertura al comunismo
–explica el antiguo Secretario de Estado, falle-
cido hace dos años, en estas memorias–. Una
aventura solitaria y llena de incógnitas: el chó-
fer austríaco le dejó en la frontera húngara ves-
tido con corbata y de civil, en espera de recibir
órdenes de las autoridades húngaras. Las in-
dicaciones que le había dejado el Papa no eran
muy precisas: Hacía falta ver qué es lo que se podía
hacer al servicio de la Iglesia en Hungría y en la
Checoslovaquia comunistas. Desde entonces y du-
rante varios años , Casaroli se convirtió en una
especie de agente 007 del Vaticano en los paí-
ses controlados por la Unión Soviética.

En sus misiones tuvo que tratar con grises
burócratas y con los héroes de la Iglesia perse-
guida. Con el cardenal Mindszenty, refugiado
en la embajada estadounidense de Budapest,
que a Casaroli le parecía como una cuchilla de
acero, inflexible, dispuesto a soportar cualquier en-
frentamiento; o el arzobispo de Praga, el carde-
nal Beran, aislado del mundo durante 14 lar-
gos años, quien en su primer encuentro con Ca-
saroli rebosaba alegría y serenidad. Tuvo también
mucho trato con el cardenal Wyszynski de Var-
sovia, a quien los comunistas querían que el
Papa le removiera por no someterse a sus im-
posiciones.

El cardenal Achille Silvestrini, en declara-
ciones al diario italiano Avvenire, comenta la fi-
gura de Agostino Casaroli, con el que trabajó
en la Secretaría de Estado vaticana durante ca-
si 20 años. Juntos han combatido muchas ba-
tallas diplomáticas en el frente de la antigua
Unión Soviética, hasta cuando en 1988 Silves-
trini fue creado cardenal y pasó a otros encar-
gos. Actualmente es Prefecto de la Congrega-
ción para las Iglesias Orientales. El cardenal
Casaroli continuó siendo el brazo derecho de
Juan Pablo II en la guía de la Santa Sede, hasta
que, en 1991, fue sustituido por el cardenal An-
gelo Sodano.

Al hablar de las relaciones entre la Santa
Sede y Moscú durante los años de la guerra
fría, muchos ven una contraposición entre la
política de pequeños pasos dirigida por el car-
denal Casaroli, quien falleció el año pasado,
y la línea enérgica de Juan Pablo II. Sin em-
bargo, Silvestrini aclara: No, no hay ninguna
contradicción. Las relaciones entre la Santa Sede y
los países comunistas del este de Europa pasan por

tres fases. La primera, del 45 al 63, está bajo el sig-
no de la «abominatio desolationis», como la ha de-
finido en su libro el cardenal Casaroli. La segunda,
del 63 al 78, es la fase de las negociaciones agota-
doras con los regímenes comunistas. La tercera es
la abierta por el Papa venido del Este, con una ex-
periencia personal de las opresiones y de las injus-
ticias sufridas por la Iglesia que estaba detrás del te-
lón de acero, con la afirmación vigorosa de los de-
rechos humanos y con el orgullo de una nación que
reivindicaba la devolución de la propia dignidad
histórica y cristiana.

Esta última fase ha marcado un gran cam-
bio. Ya en el 75 –recuerda el cardenal Silvestrini–,
con el Acta final de Helsinki, la Iglesia católica había
obtenido el reconocimiento de la libertad religiosa y
de los derechos humanos. A partir de 1978 hay un
Papa que alza la voz y dice a los países comunistas:
«¡Debéis aplicar aquellos acuerdos, sobre éstos se
funda la legitimidad de los Gobiernos!» Juan XXIII
había abierto una brecha, Pablo VI, aunque con cau-
tela, fue hacia adelante, y Juan Pablo II relanzó el
desafío en toda su amplitud. Hay un discurso de Pa-
blo VI que parece una invitación y un encargo a su
sucesor. En enero de 1978, dirigiéndose por última
vez al Cuerpo diplomático, dijo: «¿No están quizás

maduros los tiempos para que sea acogida la súplica
de millones de personas, y todas puedan gozar del
justo espacio de libertad por su fe?» En efecto, lo es-
taban.

¿Por qué dialogaba Casaroli con los regíme-
nes comunistas? Se proponía despertar la aurora de
una esperanza para los creyentes oprimidos y hu-
millados –explica Sivestrini–. Es una expresión
sacada del salmo 56, que Casaroli había traducido
personalmente de la Vulgata y en el que siempre se
ha inspirado. Sufría enormemente por la situación de
la Iglesia en el Este de Europa. Pienso en el asunto
del cardenal Mindszenty, un personaje heroico al
que el Papa pidió que dimitiera y que fue relevado del
cargo. Una decisión dramática, una espina para la
«Ostpolitik». Esto hay que reconocerlo.

No todos los muros cayeron en 1989. El diálo-
go con la Iglesia rusa es siempre difícil. ¿En su
opinión –le pregunto–, habrá un viaje del Papa a Mos-
cú? –Yo creo que sí –afirma Silvestrini–, aunque no lo-
gro prever el cómo y el cuándo. Pero quien tiene el sen-
tido de la Providencia, más allá del de la Historia, intuye
que un día u otro este encuentro se dará. Aunque aquí
se hace necesario el martirio de la paciencia.

Jesús Colina

Se publican sus Memorias de la época de la guerra fría

El cardenal Casaroli
entretejió las relaciones
Roma-Países del Este

Una gran lección de historia que nos viene de un hombre valiente y tenaz. Con estas palabras comenta el cardenal Achille Sil-
vestrini la publicación en italiano de las memorias del cardenal Agostino Casaroli, quien fue el brazo derecho de Juan Pablo
II durante 13 años, y que llevan como significativo título El martirio de la paciencia (Il martirio della pazienza, Enaudi)

Juan Pablo II con el cardenal Casaroli en Auschwitz
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Con el número 23 de
la colección Jovella-

nos de Ensayo, Edicio-
nes Nobel publica El azul
del puzzle. La identidad
del tercer sector, de An-
tonio Sáenz de Miera. El
autor quiere definir esa
zona azul de la sociedad,
difícil y difusa, estable-
cida entre lo individual y
lo social; de la que nacen
nuevas formas como las
famosas ONG.

José Luis Repetto orga-
niza, en el Santoral del

clero secular. Del siglo
XIII al siglo XX, una serie
de biografías sacerdota-
les, que siguen nutriendo
a las actuales generacio-
nes. La obra está dividida
en tres apartados, corres-
pondientes a: Santos; Be-
atos; y Causas de beati-
ficación. Una publicación
de la BAC altamente re-
comendable.

Carlos Díaz resume
su extensa reflexión

filósofica en la colección
Soy amado, luego exis-
to. Sale ahora el IV y úl-
timo volumen: Su justi-
cia para quienes guar-
dan su alianza. Un pen-
samiento cristiano que
reconcilia los grandes te-
mas de la filosofía con
la certeza de una Verdad
que lo ilumina todo. Edi-
ta Desclée de Brouwer.

Que los buenos no
hagan nada es el

sugestivo título que Fe-
derico Suárez ha puesto a
una colección de 29 artí-
culos ya publicados, que
aparecen ahora juntos en
este libro. El matrimo-
nio, la Historia, la hon-
radez intelectual... son te-
mas sobre los que el au-
tor ha reflexionado al hi-
lo de algunas de sus
lecturas. Edita Rialp.

LIBROS

Luis Esteban Larra Lo-
mas, en De lo huma-

no y lo divino. Del perso-
naje a la persona, entre-
vista a José Hierro, Ma-
nuel Fraga o Rosa
Aguilar, entre otros. La
sorpresa de Ana Matute,
que se consideraba atea
hasta que, de repente, sin-
tió a Dios a su lado, es un
ejemplo de lo que el lec-
tor encuentra en este li-
bro, editado por Desclée.

Julio Heladio Martín de
Ximeno ha recibido el

Premio Fernando Rielo
de Poesía Mística, por su
obra Mientras espero. Es
un poemario que el autor
define como un encuen-
tro con Dios en el len-
guaje amoroso de la poe-
sía mística. Esta lectura
puede convertirse en un
ejercicio de oración para
iniciados. Edita la Fun-
dación Fernando Rielo.

La Vida de Jesús es
nuestra vida. Por

eso Edibesa tiene el
proyecto de publicar las
mejores Vidas de Jesús
(ya agotadas y descata-
logadas). La primera de
la colección es esta
obra inédita del padre
dominico José Salgue-
ro. En ella el autor
aporta sus últimos es-
tudios sobre los evan-
gelios.

Don Manuel García
Morente, catedrático

y Decano de Filosofía, fue
reconocido por su pensa-
miento claro y profundo.
Pero el hecho extraordi-
nario de su conversión fue
el hito que determinó su
destino. Carlos Barres
García muestra, en Pro-
ceso de una conversión, el
camino silencioso de Dios
por el alma del filósofo.
Edita San Pablo. 

Es el título del libro
que recoge las Actas

del IX Simposio de His-
toria de la Iglesia en Es-
paña y América, cele-
brado en Sevilla. La Aca-
demia de Historia Ecle-
siástica propuso el tema:
La dimensión religiosa
del hombre y su poder
configurador de la vida
social. Coordinado por
Castañeda, y Cociña y
Abella, lo edita CajaSur.

Jesucristo el Señor ha
querido quedarse con

nosotros para ser alimen-
to mientras caminamos a
su encuentro definitivo.
Don Salvador Muñoz
Iglesias, preocupado por
la mejora continua de la
vida religiosa, propone
en su libro Con vosotros
me quedo vivir la Adora-
ción eucarística como
centro de la fe. Editorial
de Espiritualidad.

Javier Fernández Agua-
do escribe 1000 Con-

sejos para un emprende-
dor. No se trata de un re-
cetario infalible, pero sí
de orientaciones básicas
nacidas de la experiencia,
que pueden ayudar a  to-
dos los que se lanzan a
un proyecto empresarial
con el deseo de no nau-
fragar. Puede encontrarse
en CIE. Inversiones Edi-
toriales.

Entre lo privado y lo público Comprender el matrimonio Para empresarios incansables

Nuestra vida

Entrevistas con Dios al fondo Algo de poesía

Dios salió a su encuentro Espíritu, política y sociedad

Leer no nos deja indiferentes

Curas ejemplares La justicia, aliada de lo eterno

El Instituto de Ciencias
para la Familia, de la

Universidad de Navarra
(EUNSA), publica este es-
tudio de Javier Hervada
sobre una institución tan
denostada como necesa-
ria. El autor de Una Caro.
Escritos sobre el matri-
monio, enfoca el tema des-
de su conocimiento del
Derecho Canónico y Ecle-
siástico, a partir de las no-
ciones más generales.

La Eucaristía
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Un respeto

Entre lo mucho que, esperémoslo, ha aprendido la
Humanidad en su largo camino, desde el hacha de sílex

hasta la informática, hay algo que vale más que cualquier avance
material, con ser éstos muy valiosos. Se trata del respeto a los
demás, en primer lugar a las personas, enseguida a los otros seres
vivos, por fin a las cosas (sobre todo a las ajenas). Por algo
nuestra lengua, siempre alerta, pide un respeto cuando alguien
intenta propasarse, aunque sólo sea de palabra.

La última noche de San Juan, con la tradición de las hogueras que
abren el verano, ha dado algunos ejemplos de que ese respeto a los
demás, y a los objetos que sirven al bien común, escasea desgracia-
damente entre nosotros. No sólo un criminal, o un insensato, ha
matado en el espléndido lugar que es Arenys de Mar a una mu-
chacha en flor, con algo en principio tan alegre e inocente como un
cohete de artificio: al mismo tiempo, una pandilla de bárbaros sem-
braba de violencia lugares festivos de la hermosa capital de Casti-
lla y León. Se les había ofrecido un espacio muy adecuado para sal-
tar y bailar en torno a las hogueras de la noche; se empeñaron en vio-
lar la norma y en encenderlas allá donde el fuego y lo que en esa no-
che le rodea podrían causar daños a los bienes públicos que, con
los dineros de los vallisoletanos, acaban de ser restaurados y em-
bellecidos. La falta de respeto a quien podía disponerlo así, porque
la mayoría de los ciudadanos le eligió para regirlos y proteger el
bien común, obligó a la intervención de una policía tan cercana a su
ciudad como la municipal que, desbordada por los nuevos forajidos,
hubo de pedir refuerzos a quien podía dárselos. No respetar la de-
cisión de quien legítimamente la había tomado costó una cuarentena
de heridos, la mayoría servidores del orden. El Alcalde ha acusado
a una minoría bien organizada y ha asimilado esta violencia, provista
de bengalas y botellas de gasolina, a la kale borroka, esa modali-
dad del salvajismo que no cesa a la que algunos hispanos, desco-
nocedores del vascuence, conocen como burradas en la calle. Y aho-
ra no faltan los que, quizá con el disgusto de la derrota en las urnas,
hablan de desproporción en la réplica de los agentes del orden. Gus-
taría uno, en estos casos, de ver a tales críticos enfrentados alguna
vez a los mocetones que faltan al respeto a sus conciudadanos  y a
quien, por la libre y democrática voluntad de éstos, gobierna sus
calles y sus plazas. Son, esos bárbaros, los seguidores de la ley de la
selva que está muy lejos de la Ley, a secas…, e incluso de la Ley
Seca.

Mucho menos respeto muestran, sin embargo, los empresarios de
la inmigración ilegal que asalta a la vez Europa y Estados Unidos,
áreas comparativamente ricas de un planeta donde bienes y fortu-
nas se reparten con grave desigualdad. Los jóvenes espaldas moja-
das ahogados en el Río Grande que separa a México de los Esta-
dos Unidos, los chinos que pagaron cada uno el equivalente de ca-
si cuatrocientas mil pesetas para recorrer diez mil kilómetros y mo-
rir asfixiados en Dover, los africanos del norte o del sur del Sahara
que nos abordan en barquichuelas, si no perdieron antes la vida
en el mar, todos ésos y otros muchos han sido víctimas de mafias
que, como empieza a saberse, extraen de pobres seres humanos,
ansiosos de una vida mejor, tantos o más dineros sucios que los que
antes lograban con el veneno de los estupefacientes: sin que ello
quiera decir que los mafiosos hayan renunciado al lucrativo y ca-
nallesco negocio de las drogas. Imposible sería hallar un ejemplo más
visible que éste de falta total de respeto a la vida, salvo quizá el re-
presentado por el aborto voluntario, en el que nadie pide perdón a
la víctima.

Sobre las víctimas, precisamente, ha escrito don Antonio Mu-
ñoz Molina, académico y novelista de mérito, un artículo ejemplar.
Subraya en El País Semanal (25-VI-2000) lo que me atrevo a inter-
pretar como el respeto que aquellas merecen, no inferior sino incluso
superior al de los victimarios. Y, con valentía que desborda el ha-
bitual pensamiento único, pregunta a los administradores de la ley
si a ellos les parece mejor la ejemplaridad del crimen que la ejem-
plaridad de su castigo.

Los casos citados en el presente texto son, por supuesto, de gra-
vedad muy diferente; pero en los tres supuestos conviene saber que
alguien violó la Ley y alguien padeció esa violación. Y es la Ley, la
legítima Ley, la que debe ser respetada para que desaparezca o dis-
minuya el dolor de las víctimas.

Carlos Robles Piquer

LIBROS

Desenmascarar
la Historia

Una de las razones del apasiona-
miento que produce el estudio

de la Historia es su capacidad de de-
senmascarar los falsos hábitos de las
construcciones sociales de muchos
de los intereses creados. En estos úl-
timos tiempos se nos ha presentado
el  período de la Segunda República
española como un paraíso perdido,
difícilmente recuperable. Fueron, a
decir de los nuevos epígonos de su
propia inmediatez, tiempos de de-
mocracia plena de libertades, de
grandes proyectos de modernización
de este país, que por aquel entonces
se llamaba España, de grandes hom-
bres de la res publica, coherentes con
su res privada, y que tuvieron un ne-
fasto fin como consecuencia de su ho-
nestidad política e intelectual. Sin em-
bargo, no es oro todo lo que reluce.
El periodista e historiador Pío Moa
nos vuelve a sorprender con un nue-
vo capítulo de la reciente historia de
España, en esta ocasión con Los per-
sonajes de la República vistos por ellos
mismos, publicado por Ediciones En-
cuentro. El título del libro puede pa-
recer, a primera vista, ambigüo. No
se trata de una nueva muestra de la
introspección sobre la vida de Le-
rroux, Alcalá-Zamora o Azaña, fun-
damentalmente. Tampoco es una glo-

sa de las ricas memorias de los ante-
riormente citados. Se trata de una re-
creación de lo que la intrahistoria su-
puso para la marcha de los aconteci-
mientos de la Historia. La riqueza de
colores con que nos presenta esa épo-
ca de nuestro pasado hay que leerla
en las claves revisionistas propues-
tas en la anterior oferta historiográ-
fica de Pío Moa, sus orígenes de la
guerra civil. Esperamos con ansia su
anunciada tercera sesión sobre el de-
rrumbe de la República y del Frente
Popular. Una serie de apuestas inte-
resantes.

Más, 
de lo mismo

Hay una generación de hombres
dedicados al estudio de la His-

toria que comienzan a salir de un do-
ble exilio, interior y exterior. Luis de
Llera, catedrático de Literatura es-
pañola en la Universidad de Géno-
va, nos presenta, en constelación de
artículos, un nuevo texto con el títu-
lo La modernización cultural de España
1898-1975, publicado por la editorial
Actas. Fruto de un proyecto de in-
vestigación, elaborado en el marco
del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, la provocación  no
está ausente de estas páginas. Para
el autor, es una falsedad asociar la fe-
cha del desastre a la mal llamada Ge-
neración de 1898, ya que ésta no existió
nunca, y además los autores encuadra-
dos en tal movimiento sintieron mucho
más la atracción por los cambios del nue-
vo siglo que por la pérdida colonial. Ítem
más, Luis de LLera , en la parte de-
dicada a la cultura durante el fran-
quismo, sostiene que es necesario 

realizar una revisión profunda de la
historiografía dedidacada a este as-
pecto, en este período. Tarea que ya
ha empezado con una primera pie-
dra nada vaporosa.

José Francisco Serrano
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«Muchos tiempos fueron malos para los hombres y también para los libros, pero
también hubo tiempos mejores. Y yo creo que estos asuntos no deben plantearse,
como a veces se hace, en el ámbito de competición de inventos, asegurando, por
ejemplo, que la televisión o Internet quitan mucha lectura. ¿A quién? Seguro que no
será a un lector, por la sencilla razón de que lo que da la lectura no lo pueden
ofrecer esas otras cosas, y viceversa; así que cada cual sabrá lo que busca y lo que
necesita. El lector verdadero necesita, desde luego, más realidad que la que hay, en
los libros la busca».

«Desde la Ascensión se abre la época en que el único testimonio que dé a conocer
al Resucitado será el de los creyentes que Jesús deja en la comunidad eclesial por
Él fundada, pero con la asistencia del Espíritu Santo. Su señorío, reconocido a la luz
de la Resurrección, no se desplegará, como había anunciado, según los poderes de
este mundo, en la exterioridad, sino en el Espíritu que sobre ellos derrama».

«Dios ha sido quien ha movido los hilos para que Joaquín José pueda salir del
corredor de la muerte. Rezo constantemente y le agradezco a Dios que todavía
me tenga con vida para que pueda ver a mi hijo en libertad».

GENTES

Sara Pérez, madre del español condenado a muerte en EE.UU.

José Delicado Baeza, arzobispo de Valladolid

José Jiménez Lozano, escritor

La biblioteca de la Humanidad se ha incrementado esta semana con la adquisición de dos nuevos ejem-
plares. El primero, algunos lo titulan en su edición castellana El libro de instrucciones del hombre, tiene ín-

fulas de bestseller de plataforma comercial. Quizá se pueda comprar en las estanterías metálicas de las nue-
vas catedrales urbanas, acompañado de dulces, artículos de limpieza y de rebajas de verano, a su precio jus-
to. Para los nuevos profetas del progreso, del conocimiento evolutivo de la república de las células, las
recurrentes ediciones nos traerán la felicidad y la paz. En su introducción nos habla de una Humanidad a
la carta, de una nueva conquista del espacio sideral de las pasiones y de los sentimienos, del mapa geográfico
del hombre, mejor dicho, del superhombre. El otro libro es un libro clásico que empieza donde acaba el an-
terior. Tiene muy pocas letras y está escrito con la sangre de sus muchos autores varios, cuyos nombres se
conservan en el original, aún no encontrado. Al segundo libro lo denominan, en su edición universal, el Li-
bro de la Revelación. Y nos habla también del hombre, de su vocación, de su misión, de lo que no se ve, ni se
mide, ni se vende, ni se compra. Nos habla de lo esencial, que, como dijo aquel día un príncipe azul, es in-
visible a los ojos. Los periódicos han dedicado todas sus galas informativas a la presentación pública del
primer ejemplar. Del segundo, poco han dicho. Quizá porque las campañas de marketing no van bien con
la sabiduría que reside en lo escondido, en la sencillez, en la humildad. El primer libro nos habla de la
grandeza del hombre, de lo que es capaz. El segundo, de su debilidad, que es su fuerza verdadera. Dos ca-
ras de una misma moneda; la una de oro, la otra de barro. 

José Francisco Serrano

Una reflexión en voz alta del
alcalde de Madrid sobre la

violencia doméstica ha dado pie a
una discusión necesaria pero mal
aprovechada. Aludiendo a un
estudio sociológico, Álvarez del
Manzano dijo que dentro de la
institución del matrimonio hay
menos violencia que dentro de las
parejas de hecho; e intentó
aportar una explicación posible de
este hecho en el mayor grado de
compromiso y esfuerzo que
supone la vinculación de la pareja
en el matrimonio. Se puede poner
en cuestión los fundamentos
científicos de tal afirmación. Sin
embargo, la oposición política y
prácticamente todos los medios de
comunicación reaccionaron,
invocando la tolerancia como lo
equivalente a que todo vale lo
mismo (pero lo suyo vale más),
para lanzar sobre el alcalde una
retahíla de descalificaciones.

Las voces que se levantaron,
incluso con ira, no pretendían
defender el derecho al matrimonio
y a la familia estables, sino
cualquier cosa, desde el ataque y el
desgaste al hombre político, hasta
la cohabitación transitoria en
cualquiera de sus formas. Porque,
digan lo que digan, quieren
hacernos creer que vale lo mismo el
matrimonio que la pareja de hecho,
o la esposa que la compañera
sentimental, tildando de
reaccionarios a los que defendemos
el matrimonio y la familia. 

La realidad es la que es. La
familia estable originada en el
matrimonio induce más
probabilidad de éxito para el
desarrollo y maduración
equilibrada que demandan los hijos. 

El problema es hondo y lo
encuentro a menudo formulado
entre mis alumnos con lo que se
vende hoy como moral. Dicen que
el matrimonio es demasiado
exigente, lo plausible es la pareja
de hecho, porque así cuando se
termine se rompe, y no tienes
ninguna obligación de seguir. Estos
hechos aparecen a veces reforzados
por la irrefrenable soberbia de
algunos adoctrinadores de
micrófono. Escuché en RNE a una
contertulia de Nieves Herrero: La
moral es lo que está de moda,
depende de la ideología que tengas.
¿En nombre de qué empanada
mental de libertad de expresión y
tolerancia se puede decir eso sin
rubor? Se destruye mucho
patrimonio moral, pero no se ha
dado nada mejor a cambio.

Juan Souto Coelho

Todo 
igual, no

P
U

N
T
O DE VISTA

Oro y barro
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Inmediatamente después vino la
Eurocopa y vinieron tantas otras noticias
que ahogaron, una vez más, la ignominia y la
vergüenza de lo ocurrido en el puerto de Do-
ver. A los dos días, casi nadie se acordaba ya
de estos titulares de los periódicos: El camión de
la muerte: 58 inmigrantes chinos encuentran su
tumba en un vehículo sin refrigeración. Golpearon
la puerta del camión hasta que se asfixiaron. La fal-
ta de oxígeno, agravada por el
calor, causa de la tragedia. Y
algunos días más tarde: La
Unión Europea elaborará un
plan común para luchar con-
tra las mafias que trafican con
personas. Otra vez la desver-
güenza y la ignominia. ¿Tie-
nen que morir asfixiados 58
seres humanos para que la
Unión Europea diga que ela-
borará (ya veremos cuándo
y cómo) un plan contra los
traficantes de personas? Jo-
sé Antonio Jáuregui ha titu-
lado perfectamente en ABC:
Muertos con fronteras, y ante
determinados titulares de al-
gunos periódicos y deter-
minados pies de fotos que
demuestran lo preocupadí-
simas que estaban dos fo-
renses británicas inspeccio-
nando los tomates que transportaba el camión
de la muerte, por si la muerte se había conta-
giado a los tomates, Martínmorales fustiga cer-
teramente tanta hipocresía en la viñeta que
ilustra este comentario. Hace muchas demo-
cracias que lo del transporte de personas como
si fueran ganado, al estilo de las S.S., parecía
que había quedado relegado al baúl de los re-
cuerdos de la peor historia de la Humanidad.
Pero ya se ve que no. ¿Cuántas personas más
tendrán que morir así de infamemente para
que se haga lo que hay que hacer?

El diario El País ha intentado
montar uno de sus numeritos habituales
reproduciendo la copia de un documento an-
ti-abortista repartido por un profesor de Re-
ligión en el que los alumnos podían comprobar
la barbarie del aborto provocado, que El País
llama interrupción del embarazo, sabiendo, como
sabe, que nada va a seguir después de esa lla-
mada interrupción. Titulan: Un cura da un có-

mic macabro anti-abortista a sus alumnos de doce
años de un centro público. Es el colmo del cinis-
mo y, desde luego, todavía es peor que lo de la
preocupación por los tomates que ocultaban
los cadáveres de 58 personas asfixiadas. Aquí
son muchas más de 58 las que perecen cada
día a manos de democráticos y civilizados ciu-
dadanos y ciudadanas respetabilísimos. Se los
cargan, acaban con ellos de las formas más
macabras, pero, para El País, lo macabro no es
eso; lo macabro es el cómic que hace descu-
brir a los alumnos la barbarie del aborto. Sólo

unos días después Jesús Mosterín, profesor de
Investigación en el Instituto de Filosofía del
CSIC, comenta también en El País: El 2000 que-
dará en la memoria colectiva (por cierto, ¿qué se-
rá eso?) como el año en que culminó la secuencia-
ción del genoma humano, un hito crucial como po-
cos en la historia de la humanidad (sic, con mi-
núscula). Se confiesa curioso, excitado y
turbado, asegura que es posible que en el futuro

las empresas quieran ver nues-
tro perfil genético y, bajo el tí-
tulo Una redefinición de lo que
somos, concluye: Quizás lle-
guemos a hacernos como dio-
ses, tomando en nuestras ma-
nos el control genético de nues-
tro destino evolutivo. ¡Dios
nos coja confesados!, y,
abiertos a las maravillas y
esperanzas de la investiga-
ción y de la ciencia, nos ayu-
de a evitar los controles, dis-
criminaciones, abusos y pe-
ligros de una redefinición de
lo que somos y de un control
genético de nuestro destino
evolutivo intentando insen-
satamente ser como dioses.

¿Es ético que el Vatica-
no tenga superávit? Se pre-
gunta, atónito, Diario 16.

Pues mire usted, no sólo es ético, sino que
debería ser obligatorio, como obligatorio de-
be ser también hacer el buen uso que el Va-
ticano hace de su superávit, y ya podían
aprender otros. El caso es llevar la contraria:
si el Vaticano tiene déficit, se rasgan las ves-
tiduras porque ¡qué mala gestión, y quién se
quedará con el dinero!; y si tiene superávit,
les entran dudas de si será ético o no. ¡Qué
cosas!, ¿no?

Gonzalo de Berceo

TELEVISIÓN

NO ES VERDAD

Ya los lectores de Alfa y Omega conocen que
recientemente, bajo la presidencia de Ángel

Rodríguez García, la Sección Tercera de la Sala de
lo Contencioso-Administrativo del Supremo dic-
tó una sentencia que anula el acuerdo del Gobierno
de Felipe González, que propició y consagró la
concentración de la Cadena Ser con Antena 3 Ra-
dio, en manos del mismo grupo, PRISA, ya favo-
recido anteriormente por otros acuerdos del mis-
mo Gobierno.

La razón invocada en la sentencia se puede re-
sumir en dos de sus frases: Las citadas operaciones
no deben tener como único referente la preserva-
ción del orden económico, y sí también, con ca-
rácter prioritario, la preservación del orden polí-
tico y de los principios básicos de la sociedad de-
mocrática (...) El pluralismo de los medios de co-
municación social es un valor en sí mismo, al ser
esencial para el proceso de formación de la opi-
nión pública y, por tanto, para el correcto funcio-

namiento de las instituciones democráticas.
No es éste el espacio adecuado para comentar as-

pectos como que la sentencia ha llegado con seis
años de retraso y, por tanto, su aplicación es pro-
blemática; que, una vez más, la información que
han dado los medios controlados por el poderoso
grupo afectado ha sido digna de una antología de la
desinformación intencionada; que eso de reconocer
los errores parece ser sólo un patrimonio cristia-
no, pues nadie más lo hace; que... Pero sí es el lugar
para manifestar las siguientes reflexiones de un
ciudadano cristiano, buen amigo mío:

Está fenomenal que se reconozca sin ambages
que hay valores que están por encima de esa dic-
tadura economicista del «dios» mercado. El plu-
ralismo es uno de ellos. Pero es sólo un valor for-
mal. Hay que plantearse también la defensa y ga-
rantía de los valores de fondo; establecer un prin-
cipio de limitación y un principio de ecología social
que vayan más allá de lo material y lo formal, y

unas instituciones que los garanticen, pues la de-
mocracia está también amenazada gravemente por
la vulneración del derecho a la vida, por la mani-
pulación de los medios y la telebasura, por...

Gabriel Galdón 

Una sentencia sugerente

Martinmorales, en ABC
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A
la razón de nuestra
fiesta se añade,
además, la digni-
dad no sólo apos-
tólica sino episco-
pal de san Pedro,

que no cesa de sentarse en su Cá-
tedra y conserva una incesante par-
ticipación en la prerrogativa del Su-
mo Sacerdote. La solidez que reci-
be de la Piedra, que es Cristo, él,
convertido a su vez en piedra, la
transmite también a sus herederos;
y cada vez que algo nos parece fir-
me, es la fuerza del pastor la que
se manifiesta. De hecho, por haber
soportado válidamente los supli-
cios que les infligieron, dándoles
ocasión de mostrar así sus propios
méritos, los mártires obtuvieron
prácticamente para todos el poder
de llevar a los hombres el auxilio
en el peligro, de espantar la enfer-
medad y de librar de innumerables
males. 

¿Quién será tan ignorante o en-
vidioso como para despreciar la
gloria de san Pedro y creer que
existen porciones de la Iglesia que
esquivan la solicitud de su gobier-
no y no aumentan su gracia por él?
He aquí un amor de Dios y de los
hombres tan lleno de vigor y vida
del Príncipe de los apóstoles, que
ni siquiera la cárcel, las cadenas o
los motines del pueblo, ni las ame-
nazas del emperador pudieron in-
timidar. Así, se decía de su fe in-
quebrantable que no cedió en la lu-
cha y que no se enfrió en la victoria.

San León Magno

Hoy, fiesta de San Pedro y San Pablo

La solidez de la roca

En la sexta edición del libro Los Papas, de Memmo
Caporilli (Ediciones Euroedit), encontramos el

estudio posiblemente más actualizado y exacto sobre
los Sumos Pontífices Romanos, basado en escrupu-
losas investigaciones históricas realizadas por el Pre-
fecto de los Archivos Vaticanos. En este libro tam-
bién se hace un recorrido por los grandes Concilios
Ecuménicos y por los Jubileos y Años Santos desde
1300 hasta nuestros días.

El trabajo de Caporilli está enfocado a la divul-
gación; por lo tanto, está repleto de curiosidades co-
mo que, a lo largo de la Historia, ha habido dos Pa-
pas españoles, que el Papa más anciano, al ser ele-
gido, fue Adriano I (año 772 d. C.); con ochenta años,
que el más joven tenía 12 años; que san Pedro lloró
tanto durante toda su vida por la triple negación que
le hizo a Cristo, que se dice que le quedaron dos sur-

cos en las mejillas; que institucionalizó la recitación
del Padrenuestro. 

Desde el año 88 al 97 fue Papa san Clemente. San
Alejandro I, a comienzos del siglo II, institucionalizó
el uso del agua bendita. A san Bonifacio IV se le atri-
buye la institución de la conmemoración de Todos los
Fieles Difuntos. La tradición dice que san Agatón,
en el siglo VII, murió a la edad de 107 años, y con
san Nicolás I se comenzó a usar el anillo de boda ma-
trimonial.

Silvestre II fue el único Papa astrónomo y mate-
mático que tuvo la Iglesia. Fue el inventor del reloj de
balancín, que en 1640 fue sustituido por el de pén-
dulo. Caporilli resume las obras y las curiosidades de
todos y cada uno de los Papas de la Historia, que
fueron elegidos, a partir de 1271, en los Cónclaves
reunidos en la Capilla Sixtina.

Un libro oportuno

              


